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N s PG )>ateii 9(51o los hombres. 
También las m ujeresinglesas, y  
alçmaiias, y  rasas, y  austriacas, 
é italiaiias y  francesas, intervie- 
pen ôn esta lâcha tremenda, de 
la qne nosotros quisiéramos no 
bablar mâs, pero de la que es 
lorzoso bablar todos los dias. 
Claro estd que las damas no em- 
plean en la batalla morteros de 
42, ni fusiles de ültirao modeio, 
ni bombas de mano, ni gases as* 
priantes. Sus armas son menos 
terribles, annque quizâ seau 
mas mortîferas. Elias sostienen 
una guerra de eiegancias y  de 
bellezp, y  é fe, lectores, que la 
Victoria estâ mucho mâs indeci­
sa que la que en los campos 
orientales y  occidentales se dis- 
Pntan los ejércitos aliados y  las 
ûuestes austro-germanas.

Ya que bay que ocuparse de la 
guerrâ, quèfemos poTiéi' en ta 
andez y  monotonia de los co- 
mentanos una nota frívola y  ale- 
&C0, llena de encanto y picardia, 

os.eslà'dé Îas mujeres beli·· 
gérantes. En esta plana admirsc^ 
reis la hermosura sin par de seis 
damas de los distintos palsos que 
eÿ^n en lucha. Una bellisima 
aiemana, morena y  gàrrida /S uê 
Heuo en sus ojos gô -ensuëfio la

L a  atemunir, la italia na ÿ  la rttifla

dùlce poesia evocadora de las vie- 
jas baladas del Rhin. Una esplèn­
dida, arrogante y  suntnosa hem- 
bra de Italia, câlida y  ardiente

como una llama. Lieva fuego 
en las negras pnpilas, y  en los 
ciaveles rojos de su boca, y  eu

nifica. Una rusa bonita y  ale- 
ê:re, euya sonrisa ilumina todo 
su rostro, dèndole un aire picaro 
y  malicioso. Una inglesa rubia 
y  meuudita, cou una lindisima 
cara de muSeca irâgil y  fina; tan 
fina y; tan  frâgil, que pensâmes 
que si la besaramos con dema- 
siada fuerza se quebrarian sus 
mejillas, como si fuesen de ô?s- 
cuif, bajo la presion violenta de 
nuestros labios. Una francesa, 
que es toda elegancia, toda dis- 
tmeión y  todo gracia. Basta mi­
raria  para adivinar su naciona- 
lidad. La mujer de Francia es 
única en el mundo. Es la eter- 
namente triunfadora. Nadie co­
mo ella sabe reir y  cantar, y  ves- 
tirseyam ar. [Adorable mujer, tan 
calumniada por los pobres de es- 
piritu, que bonras boy â  tu  raza 
y  à  tu  pueblo demostrando hasta 
qué extremo eres tierna, gene­
rosa, abnegada, compasiva y  
buena!... Y, por ültimo, una aus- 
triaca, que tiene en sus faccio- 
nes purisimas una perfecciôn y  
Una delicadeza incomparables,
Îue es airosa y  gentil como uno 

e esos valses de su patria, aho- 
ra  tan  en boga.

Decidnos con franqueza, lec­
tores: en esta guerra que sostîc-. J ----------- ——I J ou ooi,a ^ueriü  que

toda SU carne palpitante y  mag- neu las mujeres, guerra de son

t ;

7
/

La inglesa, la francesa ÿ  la austríaca.
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risas amables j  de míradas du1> 
císimas, de g^ntilezas y  de do- 
□aires, de vestidos de seda 
sombreros de plumas, jhay  a 
guien capaz de permanecer’neu- 
tral? jQiiién no se ha de aprosu- 
rar d alistarse en las tílas de 
cualquiera de estas hombras ado­
rables y  lindisimas, que tienen 
la virtud do just'ficar todas las 
filitíi y  la ventaja de hacer impo- 
siblo cualquicr género de foòia? 
Porquc usted, sefior miestro, po- 
drd ser francófilo cootemplando- 
d la dama francesa que aqui apa- 
rece retratada; pero jso siente 
usted capaz de ser germanófobo 
dcspués de adm irar el rqstro de 
laa tcm an aq u e  compite con su 
rival en belleza y  en lozanía? Ÿ

' í’stedj'a'dinífaddr ‘del E^aíser,
-à odiar â  I4 Gran Bretana viendo 
à  esta inglesita menuda y  M g il 
que sonrie bajo la blancura de 
nieve de su sombrerilo vera- 
niego?...

No. En la guerra de la.s mu* 
jei es se puede ser partidario de 
una nación determinada: pero 
siemprc se tondrà un gran res- 
peto y  una gran admiración pa­
ra  las nacioncs contrarias. Por 
galantería y por buen gusto, es 
necosnrio sor, on este genero de 
cootienias, un  noco màs discre­
tes y  mós conuescendentes que 
en las otras, en liis que mantie- 
nen los hombres desde las trin- 
cbcras y  los snbmarinos.

Y veau ustodes por dónde rea-

lizan l a s 'damas el'm ilagTo de 
hacernos un  poco_ mejor educa- 
dos de lo que solemos acostum- 
brar. Nos obligan è  guardar 
consideraciones al adversario, 
cosa que no había ocurrido en­
tre  germanófiios y  federófilos 
desde que cómonzó esta maldita 
guerra de nuestros pecados y  
BU^stras inquiétudes.- 

No sólo logran e - to . . .  sino 
que logran sacaruos de la neu- 
tralidad. Ante estas hermo-ísi- 
mas combatientes pierden tuda 
su eficacia las recomendaciones 
dei Sp . Dato. jNeutraies, no! 
Unàmonos & Francia, ó in Ingla- 
te ira, ó & Italia, ó d Alemania, ó 
d Rusia, ó d A ustría. . .  pero unà • 
monos à alguien.. Para ser neu-

tfa të n  ïàles círcünstandas seria 
preciso no tener fuegfo en el co- 
razón ni sangre en-lasvenae. Y 
eso, que qiiizds le ocurra d nues- 
tro respetado yadmiradísimo don 
Eduardo, que nb en balde es so- 
ciólogo y  viejo. no le ocurre al 
resto de los espanolea. Estamos 
segiiros de que si cada nación 
enviase aqui, en c lasede emisa- 
rio diptomatico, una m ujerpor el 
estilo de las que apareeen en 
nuestros grabados, uo tarddba- 
mos ni un  mes en in tervenir ea  
la guerra.

Y el conflicte seria que no sa- 
bríamos por quó país decidir- 
nos. . .

í t c ^ *  ‘

Dialoguiilo insubstancial.
EN PLENA CALLE

Bajo los daros oros de la tarde es­
tival, en uaa de las mssitas de la acera 
de Alcalà, írente al Lyon D'Or, ante 
cuyo nombre sonoro y francès vuela 
como un reto el entusiasmo de la 
ecrmatiufi.ia ambiente, discuten, màs 
0 luenos cn castellano, ua hombre de 
Espafia y un americano meridional.

Aquéi liene la faz morena, angulo­
sa y trig’ca de los retratos del Greco. 
Viste con dcscuidada sencillez; una 
barba negra, puntiaguds, antigua é 
h dilga, trembla bajo suslablos finos, 
dolientes y builones, y los ojos visio­
nàries biillan alucinados, bajo los 
quevedos anacrénicos que cabalgan 
sohce su coivanarit. Susbrazosse 
mueven acompasadaaiente, automitb 
eamente, de atràs â adelante, çomo 
tos del torero que simulr im pase ó 
Jos del flamenco que acoinpafla expre- 
^ivamente la melancolía absurda y 
smtimcntal dc una copia gitana.

El «meiicano tiene d  rostro rasura-' 
do de Pierrot índio; una indumenfa- 
ila ehiltona de rastaraerito toiigóla- 
tra; una corbata multicolor y tropical; 
un acetito suave, cadencioso, Henodq 
voluptuOsidad como la música dc una 
habancta ó de un datizón, y mueve 
las liianos engúàntadas,Tenta y arnio-' 
niosamente, con la amanerada ele­
gància de Mayol diciendo un cuplé.

El cspailol està borracho de sol de 
su tierra; es un bombre bueno, pero 
interjeclivo y violento, que rifie à los 
camareros y â los mendigos; es afi­
cionado â los toros y créé en Dios pa­
ra tener el derecho de blasfemar. Be- 
be café y cszilla y fuma heroicamen- 
te una tagarnlna variolosa, envenena- 
da y negra.

El americano està borracho de es­
prit, de mercenarios nilmos de co- 
cota y de adjetivos de los oradores 
que han monopolizado clverbode la 
raza. Bcbe un cork’tail, compuesto 
de cuarenta y siete licores, con yerba- 
buena y una raj.'i de limón.

Dl arnericano.~Eso que usted dice 
no se puede decir. Ya ha itiionom ds  
rómo un periodista autorizado le 
obliga en un cscritilo à otro liombre 
talentiido que scfiale daramente con 
sus nombres quiénes son los germa- 
^.-tilos que opinan comprados por la 
imbajada...

fzl cspaílol.--iPa«s los hay... y 
í '•■ óflios también, sl, sefiorl

iSi iimerkano.—Pero eso hay que 
r íocario, hay quedemostrarlo... ^no 
íc- parece?

Et espaMoL— iCi, no, sefior, qué

ha de parecerme! Si no se pudiera ha- 
blar sino de lo que puede probarse y 
demostrarse, no se iiablarfa de nada. 
Las cosas se saben po.rque sedicen, 
y cuando el río suena piedras trae. 
Toda murmuración liene su funda- 
mento; ia petite no es tonta—icor- 
cho!—ni està loca. Hay cosas que es- 
tân en la condencia de todo», que se 
huelen en el aire, de las cuaíes se tie­
ne una segundad—por decirlo de al­
gun mòdo -instintiva y cordial. No 
podrfamos probarias, ni demostrarlas; 
pero juiarUnios que sou, que ban ocu­
rrido... Aderoâs hay que decir fodo lo 
malo qu,e se sepa — aurque sea de 
oidas—de todo el mundo, ;por higie­
ne, por esridad, por defensa, carayl 
“Para que se vea que todos somos del 
mismo frigHbarro,—dice el maestro 
Benavente.

El americans,.—Perdóneme, eml- 
gaso, dispénseme. Aunque lo 1101x6- 
ra dicho Salomón, eco no es argu­
mento. tSabe lo que Ic digo m  mús? 
Que ese vicio de la murmuración es 
muy espailol y es la ruina de Espafia. 
Ustedes no liacen mas que hablar mal 
del Gobiefno, dèl Ayunta'miento, de 
los escritores nacionales, de ios artis- 
tas nacionalès, hasla del clima nacio­
nal...

El americano.—Mire,-no mús, en. 
millerra...
El espaMol.—Ya lo sé, yalo sé; me lo 

ha colocado usted cafoice veces; en su 
tierra hay unos inodoros magnificos, 
con unas cafíerías que parecen de oro; 
en su tierra hay unas calles muy dere- 
chas, muy iimplas, muy bien asíalta- 
das; en su terra hay una inyección 
del 1.212, que es mucho mejor que la 
del 606; ciaro, iel doble mejor; en su 
tierra hay unos anuncios luminosos 
que quitan toda la cabeza... pues bien; 
la civilización no tenenada que ver 
con las inyecciones, ni con el asfalto, 
ni con las cafierías, ni con el inodoro, 
ni con la electricidad. Todo eso es 
pregreso, sf, sefior; es dedr, un ca­
mino, no una meta; un medio, nun- 
ca un fin. Porahi se va â la dviliza- 
etón; pero andando. Si los àvidos 
lectores dd acundo luminoso, si los 
cómodos visitantes del inodoro, si los 
ftli.es Gurados por la inyección se 
contentan con eso, y nada màs, y 
admiten la sodedad constituïda c o b o  
la adnrideron sus tatarabudos, sus 
biielos y sus padres, para muy poco 

*iTven el inodora, d  anuado lumino-
y la inyección. Hay que dvilizar â 

®a raza hadéndole que adquiera un 
Ideal. iUn ideal democrâlico, sefior 
iaristócrata de una república monàr­
quica!

El americano.—iPero qué està. us­
ted diciendo!

El cspafiol.—iSinceridad, corcho, 
higiene, justícia!--

Elamerkemo —No, mi amigo; fal­
ta de patrtotismo. Nosotros siempre 
estamos diciendo que nuestro país es 
macanudo, que nuestros Generales 
son los màs valientes, que nuesl:o'. 
artislas son los màs talentosos... lo : 
eso somos fuertes y ricos. Sl un ex- 
tranjero víene à nuestra tierra à hablar 
mal dei país, lo botamos ú patadas 
no màs Aqui no; aquí todo el mun­
do dice lo que le da la gana. íNo pue­
de ser! I.o que debiera hacerse con 
todo extranjero que lleva aqui algún 
tiempo seria preguntarle sl el Rastro 
se le antoja un bulevar espléndido y 
el Cerriilo de los Angeles le parece 
màs alto que el Himalaya, y si no le 
parece botarlo à patadas no mús.

El cs/m«oL —iHombre, eso seria 
injusto é inhospitalario!

El americano.—Pero seria prove- 
choso.

Elespaàol.—Es que usted tiene de 
la vida un concepto demasiado utili- 
tarfo...

El americano.—Soy amigo del pro- 
greso...

Elespadol.—Sí, corcho, si, jycon- 
funde usted progreso con civiliza- 
clónl...

Dios que aún le concedia la caricla de 
la luz.

El americano mira lleno de admira­
ción à aquel desvalide, que rasguean- 
do la vihuela con el mufión de su 
brazo derecho, mal sostenido por una 
pierna y un palo, canta y can'a, alegre 
y varonil, como si agradecitse alcielo 
el don insopoitable de la vida.

Hay una puesta de sol como en el 
final de acto de una comèdia fàci men­
te sentimental, y una gitana Jiada y 
morena se acerca al velador para ofre- 
cer al americano la buenaventura, una 
vara denardos y unasonrisa.

Felipe Sassone.

Con que Juan Pujol nos haga sa­
ber, en todas sus crónlcas, que no 
hay Príncipe, General, Jefe ó ranche- 
ro austro-alemàn que no coBOzca el 
A B C .

Con que d  Sr. Priaut dé por ter- 
minado—iiayll—su veraneo.

Con que Caramba se marche à Cí- 
diz. jAhora que vienen las elecdo- 
nes de Concejales por Madrid y po­
dia presentar su candidatura!...

ElespaHol.—Yo me entiendo, si no 
me enliende usted, icàscarasl Una de­
mocràcia mejor, màs pura que la de 
ahora. ¥ eso no se adquiere vivlendo 
cótBodamente, fdiz, porque la mesa 
eati bien provrista, y d  vino es fan 
bueno como el Burdeos, y la cerveza 
mejor que la de Bavieia. A eto, al 
ideal, se llega luchando, discutiendo, 
aflrmando lo que se sabe y no se pue­
de probar, peleando à voces y à mor- 
discos si fuera preciso...

El americano.—Permitzme obser- 
varle-que usted disparata. . .

Elespaflol.—iTodos dtsparatamos, 
me caso con diez; todos estamos lo- 
cos, todo està perdldo!. ..

El americano.—Es usted demasia­
do pesimista...

Elespaflol.—Soy... ;Mire usted!
Y se interrumpe de repente sefia- 

lando à un mendigo lirico, tuerto, 
cojo y manco, como la Mariana de la 
copia lamentable, que con voz de te­
nor, clara y montafiesa, lanza al aire 
nna jota, mezclando el nombre de 
Dios, de la Virgen, de la patria y dí 
su sefiora madre,

—Ese, ese es optimista—^ve us­
ted?—Ese es el exponente màs ge- 
nuíno de ia raza. Ese tiene el optimis- 
mo de Job, que se i^scaba al sol la 
podre de sus UigSA laendiciendo à

Con que Esteban Collantes se ha- 
ya ido à San Sebastiàil'. fEra el únicò 
que nos alegraba la vida' en Ma­
drid!

Con qutel Abogado Antonio Lobo 
sea torero.

Con que el. torero Mlnuto sea pe 
rlodista.

Con que el Sr. Quejana anuneie 
una ola de calor... iy se quede tan 
frescol

Cen que se préparé en Price otra 
temporadita de dramas policiacos. 
iTruculencias, no!

Con que para circular por las calles 
de Madrid linya que tomar unas lec- 
ciones de Josc/i/o... jpara pnder to- 
rear à las reses desmandadas!

ardiíies de los itelienos-
Díceseque los Italianos c.-^cn iiü- 

meiüsus prislonuros auslriacos por 
medio de un ardid originallsimo. Les 
ensefian desde las trincheras eajas de 
Jabón de Heno de Pravia, y  los aus- 
triacos se entregan subyugados por el 
delldoso perfume del producto.
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"  periódieo 
francès.

 ̂Un periódico francès m cy an- 
típ itiso , cuyo nombre no quere- 
mos estam par en Gil Blas, por- 
qne no nos da la gana, ha pu- 
uicado alguDos juicios acerca 
dol nombramieoto del bizarro 
General G ermàn Brandeis para 
la Comandancia m ilitar de Ma- 
hèn.

U a actitud de ese periódico, 
sistem ètícamente d.etractor de 
Espana y  de los espaBoles, es su- 
mamente antipàtica. Es injusti­
ficada y  muestra una safia y  una 
mal^uetertcia inexplicables por

fiarte de los que inspíran y  de 
08 q u e  esoribén ese perièdico. 

El General Gcrmàn Brande s, 
alemèn de origen, fué Oficial 
prusiano en la  guerra contra 
Francia, Luego entró à servir al 
ejército espaflol y  se naturalizó 
en Espafia. Desde entonces vie- 
ne sirviendo al Rey y  fi la Patria 
con una lealtad intachable y  
coQ un  celo insuperable.

Mandó un regitpiento y  luego 
nna brigada de Caballeria.

Tenia mando en Barcelona 
durante la sémaiia sangrienta. 
Brandeis, en suma, es un brillan­
te Jefe de la Cabalieria espano- 
ia, y  no se diferencia en lo màs 
minimo de aquellos otros gene­
rales y je fe sq u o h a n  cenido la 
espada en la Acadèmia de Valla­
dolid,

i k  què entonces las insidias 
del diario francès? ^A què esa 
constante, incansable tarea de 
punzar el amor propio de los es- 
panoles?

Es absurda la mania de unos 
cuantos periódicos escritos en 
francès que un día y  otro atizan 
el fuego de una hoguera senti­
mental que separa â  Espana de 
todo el extranjero. El pueblo es- 
paflol es por costúmbre hosco y  
dlscolo; tiene el bébito de recha- 
zar à los exfcranjeros y  de mos 
trarse esquivo con todosellos, y  
en particular con los franceses.

jNo es absurdo que los mis- 
mos periódicos de Francia ati- 
cen las candelas de la  répu l­
sion?

Toda la labor, la  improba la ­
bor de los periódicos afeotos â 
F rancia se esteriliza con ta l 
cam pana de la Preusa francesa.

^Oómo puede explicarse esto?
Si Francia tu  viese la fortuna 

de poseer en Espafla un  Emba- 
jador listo, discreto, babilidoso, 
él mismo habria cuidado de re­
m atar tàles campanas tan  injus- 
tas como inoportunas.

Pero el tacto diplomàtico es 
virtud subidisíma y  para pocos.

Puesto que los periódicos in- 
sisten en ta l derrotero, â  la vista 
està que Francia no tiene tan  
singular fortuna.

Y es deplorable y  es triste pa­
ra  aquellos periódicos espaSoles 
que guardan para Francia una 
devoción j  un  afecto que no es 
corrosponilido fuera de Espafia 
por los que debieran ser nuestros 
colegas, gemeloB en la  orienta- 
ción y  paralelos en la campana.

CtL Blas.

-  La disciplina y  la humanidad. -
E! campo està en sombra. Este 

citnpo que antes era un espeso bos- 
que cle pinos, es ahora una extensa 
planicie sin el menor vestigio de ve* 
geiadón. Las conveniendas niilitaus 
dc amhos combaiientes íueron las 
causas de esta espantosa taia de éi- 
boles. El campo estí silencioso. Sin 
emhajgo, este silencio se ve prnnto 
turbado por e! ronco sonar de los ca- 
iií alemanes, que preparan el ata- 
que dc la iniaüteiíi.

Mtrchan â pssó gimnistico los in­
fames alemanes fl asalto de aquella 
po.sidrtn terriblemenle dcfendida por 
los ÍMncfses. Los répidos 75 contes- 
tan ya al fuego y bi-n pronto se gc- 
neraliza en loda In Ifnea. Se combaté 
por touos 1rs inedios, pero Irútil- 
inentc: I-s brd'antes liopas germanas 
q e sali'"on dispiiesias â vencer-vuel- 
vcn C'nip'etaniente d.ezmadas y sin 
h ber consiguldo el objeto de aauel 
aiaque.

Kn vista del poco éxilo de él, deter- 
Dilnó el General connu if d  mismo 
las tropas ai asaltn de aquella foriifi- 
caclfin. Al p,sir revista â los batallo- 

Víó uno m >nda lo por un s*niple 
Ofictal, y pr^guntó:

— ;En dónde est4 d  Comàndante? 
,. ■' mueito, mi General—contes- 
W el Oficial.

—iÇuién lo manda?
—Yo, mi General.
— jUsted!... £Un Tenlente?
— [SI, mi General, el ü.timo Oficial 

del regimientol
—Bien; deje elmando, que yo me 

encargo de conducirio al combaté.
El Oficial se acercó al General, y le 

d;jo:'
—Dispense, mi General, si le ad- 

viertb que Iic hecho mis estudiós mi­
litares en Acadèmia,

—£Qué quiere usted decir con es­
te?—preguntó.

—Mi intendóp no es otra, mi Ge­
nera), que manifesiarie que ningi'rn 
técnico modtrno aconseja que se 
avance, bajo un fuego tan nutrido, al 
descubierto nósolros y esfando tan de- 
fendidos los conlrarios.

C^llóse el Oficial. Todo el regi- 
n iefito eslaba sin respirar ante el 
inaudito atrevimiento de un Oficial 
que reslslla de tal modo las ordenes 
dtl General en persona; todos aguar- 
daban que lo maodaría airestar. Pe­
ro, con gran admiraddn, no sucedló 
asi.

Díó el General unos pa$os .hacía 
ade ante, miró al a revido con fría mi­
rada y le dijo; ^

—<rCómo se llama usted?
—Stcffd.

—óQué graduactón tieneí 
—Segundo Tenlente del primer ba­

tallin del regimiento de la Guarda Iníi- 
perlal núm.TV

—^Nosabe usted que ha meretído 
la pena de muerte según nuestro Có- 
digo millur por criticar las órdenes de 
un superior?

—Sí, mi General—respmidió cl 
Oficial, sin temblarle la voz y sin de­
mostrar la menor turbadón.

—iCree usted, Tenlente von Slef- 
fel, que desconozco la tàctica mo­
derna?

—No, mi General, no.
—Entonces, ipor qué se ha airevi- 

do i  criticar mis órdenes?
—Ha sido por salvar la vida de su 

ezcelenda y la de mis camaradas. 
Porque no se ocultarà .à sus grandes 
dotes militares que es una temerldad 
ir al descubierto â combatir â aguerri- 
dos enemigos atrincherados en una 
posiclón Inexpugnable.

—Y si yo le respondiera que estas 
órdenes son superiores, ^qnó me con­
testaria?

El impertérrito Oficial contestó: 
—Mis Generales y mis soldados po- 

seen tanto deredio como yo â la 
vida.

—No, no... las órdenes del Kaiser 
son sagradas — exdamó con vehe- 
menda el General.

—Tanto mis Generales como mis 
soldados también son sagrados. Su 
Majestad el Emperador debe infor- 
matse de todas las dificultades que 
haya; ademés, se le ha de hablar da- 
ro y sin rodeos.

—íQuién le ha dicho â usted, Te- 
niente von Steífel, que esto no se ha 
hecho?

—iPero la orden del Kaiser es que 
vayattos al suiddlo?

—Càliese: Su Majestad conoce todo 
tan bien como usted y como yo 
iQuiere usted obedeceime ahora, Te- 
nieute?

—Obedezco, mi General... rAten- 
ciófll

El General marcha â ponerse al 
frente de las tropas, pero se queda mu­
do de asombro a’ ver que todos los 
so'dados no daban un paso adeïante. 
Ante tan formal dcsobcdlencia y grave 
üansgresión de la disciplina, levantó 
la voz y dijo severstnente:

—Que mandofusilarà todo el reei- 
mient). ^

Estas palabras le impresionaron ii:âs 
â é! que a sus subcidmados. Después 
agregô: •

— jEs que queréis dejar solo à vues-
tro jefe bajo d  fuego enemigo?

— No, no—gtitarou tcdos.
Cuando ya se disponian i  marchar,

grit 'iel Teniente von Steffd:
—Mi General, estamos orgullosos 

de combadr bajo su niando, peto nos 
subkv-iinos porque somos.conduddôs 
â fa guerra por los consejeros del Em­
perador que eslân libres de los hono­
res de ella. jSomos hombres, no es-
ClfeVOsl

— Queda usted detenido, Teniente 
von Steff-i—respondió con setiedad 
el General; —deme la espada.

Iba â entregar el arma al General, 
cuando se sintió repeiifinamente im- 
pedido de vüifi arlo; sus soldados 
habfan fbritiad’o con los f siles un cir­
culo â su atrededor y dirigfan las ba- 
yoretas contra el Gmeral.y suEstado 
Mayo;. Un Oficial se le acercó y îe 
dijo a! oitio;

— Mi General, nada de IneflerflÔn ó

estamos perdidos; el regimlcnto estâ 
siiblevsdOj

Pasó el GeRbAf grivç, cæïîiq, ante 
cl regimiento. Los sold^jos. qufcTi«i- 
do desagraviaf «1 hombre, por la des- 
itf>e(Heucia al jefe, îe aimas.
En los corriiloa que «e fcmnabtii sa 
comentaban las palàbms dei Teniente 
van StÉffel, y se repetia: •

—-Somos horabre*, no ewisvos...
Reuniôse el Estado Msyor, y  des- 

pmés de bnve dtscuslôa, sedió la or­
den del dlaireduclda â un 'se detiene el 
avance,.

Al dla sJgulente reelbia el Tenlente 
von Steffd la orden de tomar ht posi- 
ción con el regimiento de su maudo, 
con la aciaraciôn de no rctròceder por 
nfnguna causa. Fué ocupada después 
de un sangriento combate y uiia resis­
tència heroka por parte de lus france­
ses, hadéndose acieedor por su valor 
â figurai en la orden del dia dei ejér- 
dto.

Descansaba tranquüameiite e! Te­
niente en el abrigo construido con la- 
Uas, cuando SC acercó un Ayudamc 
del General y le dijo:

— Su excelenda ruega al Teniente 
von Steffel se le présenté.

Inmediatamente se diriglô -à la tien- 
da del General, que se encontiaba eu 
el pozo de una mina; lo hallô ted-a- 
do de Ofidales. Al entrar todos se le- 
vantaroo y le saludaron mihiarmentc. 
El General le tendiâ la manu:

—Saludo al Teniente voci Stoïîel y 
me complazco en manifesiarie que ha 
sido propuesto para el ascerso inuie- 
diato y para la Crtsz de Hietro.

El Teniente se indinó y respondii;;
—Siento, nil General, qucaye-rno 

pudièra cutnpür con m; cleber y que 
mis soldados no guardaran al supanur 
la obedfenda y el lespetodebklo' ; p • 
ro semiamos que nos laiizara.: i ::uo 
carne de cafión contra e! eneinig -, sin 
mâs defensa que nuestrospedicr:.

—Si los Oilclales «staban en pell- 
gro, sabe usted muy bim que no lo 
estaban menos los jefes. I.a obliga- 
dón primera dd soidado es obedecer; 
el subordinado ha de cumplirdega- 
mente las órdenes de sus jefes, y â él 
no le corresponde minr por la vida 
de los demis, sioo atenerse é lo que 
se le manda ; toda otra opinión es con­
traria à la disciplina. Usted, Teniente 
von Steffd, me ha negado la obedièn­
cia, y me/ece, por lo tanto, la muerte, 
según nuestro código de guerra; no 
procédió verificatlo ayer por el estado 
moral de su regimiento, y ahora lo 
declaro incurso en esta pena por los 
deiitos de desobed'encia y rebeliôn,

. llevados à cabo frente al enemigo. Le 
dlrculpo como hombre y le compa- 
dezeo; pero, como militar, debotum- 
plir mf juramento. Declaio que es us­
ted digno de respeto por e! comporta- 
miento y por la heroiddad con que 
tomô la posición enemiga; le deseaba 
un brillante porvenir en su carrera, 
pero debo terminaria condenândole â 
la pena de muette, segûn nuestro cô- 
digo. jTlene usted algo que contes­
tar?

—Mi General, muern gustoso; no 
ignoro que merezeo la pena de noer- 
te; la péidlda de ml vida sera 
ÚUI à U Patria, al Emperador y i  mis 
camaradas, que la de los soldados i  
qulenes cooduje al asalto de U poal- 
dón.
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—Entregv e ’.a espada, Teniente von 
Steifel.

Sio decir una palabra descifióse la 
espada y, despuós de besaria, la 
puso encima de la mesa..

—Les ruego, seflorès Oficiales—di- 
}o el General â los presentes,—firmen 
el documento como testigos que han 
sido de.este Consejo de guerra.

Y les presentó un pliego de papel 
queflrmaron; después, el General lo 
leyó en voz alta y cuando hubo ter- 
nrinado, Ilamó. Se presentó un Ofi­
cial, al cual hizo entrega del Teniente 
y del documento, y dijo con voz se- 

, vera:
—La ejecución â la saíida del sol.
— A sus órdenes, mi General—dijo

el Oficial, y salió seguido del Te­
niente.

Volvióse el General y con voz emo­
cionada, dijo;

—Seflores, honor à la memòria del 
Teniente vón Steffel. que aunque íal- 
tó â la disciplina, cumplló siempre 
con su deber.

Al amanecer, cuando el sol empera- 
ba à alumbrar aquellos extensos y es- 
tériles campos que fueran en una èpo­
ca la rlqueza de una nación.elTeoIen- 
te von Steffel era fusllado por haber- 
se rebelado contra las órdenes de un 
superior, con arreglo al severo código 
militar alcmin.

Una ver ejecutado, el General pro- 
cedió à colocar la insignia de la Cruz 
de Hierro sobre aque! pecho que únl- 
camente anidó sentimientos humanl- 
tarios.

M ariano P adilla .

La kultura de 
loskultos.

Los disdpulos de Kant dieron hace 
pocos dias una muestra de su kultura. 
El corresponsal del Nueva York Ti­
mes telegraífa â dicho periódico un 
acto de barbarie alemana en los Càr 
patos, del que ha sIdo testigo ocular: 

“Un soldado alemàn que se peleó

con un soldado austtiaco, fué arresta- t. 
do Inmedlatamente por orden de un > 
Teniente. Despojado de sus ropas, ex­
cepte del pantalón, fué llevado ante 
el Teniente con las manos atadas â la 
espalda.

Antes de poder darme cuenta de lo 
que se trataba—afiade este periodis­
ta,—el Teniente sacó un sable y se lo 
clavó en el estómago. El soldado dló 
un grito de agonia y cayó al sueloí 
nadie dijo una palabra.

• El Teniente fué con toda tranqulli- 
dad â la fuente veclna, y después de 
limpiar y secar su sable se lavó las 
manos, limpMndose las ufias con mu- 
ctío cúldado.a

q ~"' . =

jKatiiobras dt ototío.
;Por qué el Mlnistro de la Guerra 

se ha apresurado â desmentir la afir-. 
mación.dç.un periódico militar que 
anunciaba para el próxlmo otoflo 
unas maniobras? iClaro que porque 
n o  van â celebrarsel.^

Pero...ipor qué no se celebrani* 
nos preguntamos, algo extrailados de 
esa prisa oficial en desmentir el ru­

• Las tiianiobras debieran celebrarse 
en otoflo, en invierno,'en primavera 
y en vèrano...'Un eiérdto que no rea- 
llza grandes y frecuentes maniobras, 
serà muy capaz de heroismos, y muy 
brillante en los desfiles y en la para­
da; pero no es un ejército cotizable 
en las trincheras y contra un enemigo 
serio. No se puede pensar en organl- 
zadones míentras los soldados, y 
también el altd mando, no practiquen 
sln descanso; míentras. los ejorcleios 
de tiro no sean diaiios y no se escati- 
me en ellós el gasto de proyectiles; 
míentras al conocimlento teórico no 
se aflada el conodmiento príctico...
• Nos ha txtrafSado, lo repetimos, la 
prisa que el Ministre de la Guerra se 
ha dado en negar que haya maniobras 
en otoflo, pues el apresuramiento en 
desmentir el rumor, sin disculparlo 
con raíoncs, sin justificarlo con el 
•anuncio de otras maniobras en otra 
fecha, nos ha hecho pensar que no se 
piensa por ahora en celebrarlas.

Y deblan celebrarse. Porque reco- 
nodendo en nuestro ejército, desdeel 
màs alio al mas bajo, valor, patriotis­
me, espititu de sacrifício, buena vo- 
luntad, pensâmes como el bizarro 
Coronel Marzo, que hablando é los 
cadetes de la Acadèmia de Infanteria 
lesdecía:

_Hay que aprender algo mas im­
portante q'ie â saber morir por la 
Patria; hay que aprender â vencer.

M ú s i í a  b a r a t a
Aires defuera.

A mi primo Federico, 
tiiiisla de proicsión.

Hoy t:ii “Música barata,, baratera 
(') pues de lodo tienen mis
latas musicales, y, sobre todo, de lo 
ûliimo, porque insulûs notes faltan, 
va à sonar de manera muy distinta â 
la que hasta ahora venia liaciéndolo; 
se acabaton por hoy los diilogos en­
tre amo > criado, las peloteras matri­
moniales, las ingenuidades de \os en­
fants terribles, vulgo n ilos mal edu- 
cados, los conâtos de estudiós psico- 
Idgicos, las ideas descabelladas y los

chlstes retorcidos; es decir, que por 
hoy prescindo de todito el bagaje li- 
terario de los pocos escritores humo- 
listas que en el mundo somos.

—[Ayl...—me parece oir suspirar 
al desconfiado lector.—No serâ ver- 
dad tanta belleza...

Pues si, sefior, que lo es. Ahora, 
que mi trabajillo me ha costado sus- 
traerme al medio ambiente reinante. 
Para ello ha sido, menester que me 
trasladaraâ.Suiza.'jOh, Suiza! ^Uste- 
des no conocen Suiza? iSl, hornbre.â 
la fuerza! La tierra'de las montafias y 
de los lagos, de los relojes, de las va- 
cas, de los bolios, de los suicidios...
Yo no conozeo de visu la patria de 
Guillermo Tell, pero la presiento, co­
mo diz que le sucedia con la historia 
de Riisia al co'.oseie de la novela es- 
paflola, D. Manuel Fernândez y Gon- 
zilez. Bueno, pues en Suiza y en su 
clQdad de Basilea, hay una taberna ó 
cervecerfa que la Daman... un nom­
bre alemân muy enrevesado, con mu- 
chas cetas y muchasiesy que ni Dlos, 
pese â su estrecho parentescc con 
Kaiser Williem, es capaz de pronun­
ciar.
. En esla taberna se encontraba una 
tarde Frantz Schoulz, aleraén y salchi- 
chero, que habia ido à Suiza para to­
mar aguas é ingerir cerveza, mientras 
sus compatriotas atizaban candela en 
•los dominios del Rey Alberto. En tor­
no de Herr, sa'chichero, unos cuantes 
militares iuizos comentaban en voz 
alta la por entonces reciente invasión 
de Eélgica, y Frantz Schoulz se colô 
bemitamente en la conversación rezon- 
gando para sus interiores;

•Placer no encuentro en la tierra, 
como en las tardes de holganza 
comentar, llena la panza, 
tas notlcias de la guerra, (1).

Hago gracia â mis lectores (que no 
es pregunta, ieh?) de los prolégomè­
nes del diâlogo, porque paradarleex- 
preslôn tendrla que emplear continiia- 
mente vocabios extrarjeros, y adeniâs 
de ser una prueba de mal gusto, ni sé 
esos idiomas y, ;qué diablol, ya he 
demostrado sufidentemeiite mis cono- 
cimlentos cosmopolitas.

La cosa fué que el sakhichero 
Frantz intervinc en la conversación 
deseoso de saber el sentir y el pensar 
d |los rallitafes suizos. Estos, recelo­
sos al principio, dieron al fin suelta â 
sus lenguas, liaciéndose idem idem de 
la heroicidad de los soldados belgas y 
de la poca lacha de los aiemanes.

Fia .tz Schoulz rebali'a sus argu- 
mentos, tock viene, bockwa, argumen- 
tando con los sofirmas, e:itonces tan 
en boga, de que si la guerra es la gue­
rra, la obra de la civ.lizadôn, la paci- 
ficadón de Europa,-el derecho divl- 
no... y la Biblia en pasta.

Harto de divagar sobre materia tan 
sabrosa y abundante, Frantz Schoulz, 
concretando sus preguntas, interrogó 
al grupo de militares que ténia mâs 
cerca:

—Diganme: si mafiana nosotros (es­
te de nosotros lo subrayô mucho) 
quisiéraraos atravesar Suiza para caer 
sobre el sur-oeste de Francia, ^ustedes 
quéharian?

Movimiento de expectadón. Los 
militares suizos se œiran unos â otros 
ycalian.

—Si ustedes nos vieran franquear 
sus montafias—insistio el salchiche- 

—^dispararian contra nosotros?
■ —;AM lEso si que nol—contesté 
un mocetón condecorado.

—Yo, por lo raenos—agregó otro,— 
no quemaria un solo cartucho.

—jAunque qulsiera no podria!— 
rugió, mâs que otra cosa, un tio muy 
ieo, de grandes mostachos rojos.

llndescrlptible el regocijo de Frantz 
Schoulz, alemân y salchicherol |Oh, 
elbuen pueblo sulzo! Aunque tarde 
reconoda sus error«, y graciosamen- 
te se prestaba â los man-.s de la ma­
dré Alemania. ‘iDeustlcnd, Denst- 
land, über ailes!, Y el vo/arrón de 
Frantz Schoulz h.i.:Î5 tembîar los vi­
driós de las ventanas.

—[Cerveza- exclamé—mucha cer- 
-vezal Y â brliular por el feliz término 
de la gue^'.^...

Nadie podia negarse â semejante 
brlnü-s, tanto mâs cii.into en sus 
adeniros cada mal se lo dedicaba â 
una de las innumernblcs naclcncs be- 
ligc-r.in'ej. Vaciârorse buen número 
Athorki, que Frartz.pagaba cegado 
por el entu;iiasmo, yallâ, cuaiulo iban 
por ei irdiita y tantos, se le ocurrió 
preguntar:

—l'/ôddme, bû 'HOS amigos: ly  for 
qué no disparariais contra nosotros s.1 
mafiana invddiéiamus v.iestra tierra?

—[Oh, stilorl -lereàiHmdiô el mo­
cetón coiidu orr,do;- -porque nosotros 
no sr.mos m.;s ciue nlùsicos...

Encfecto- Frantz Schoulz, alemân y 
salcliichero, habia ido â interrogar à 
unos mûsicosdet 17.'’' de Unea de guar- 
nición en Basilea.

VICENTF-Ve o a .

(TODO SCA POR DIOSl

Nuestros companeros 
en la Prens a.

Nuestro cokga Espada Nueva ha 
cazado un revistero taurino para la 
plaza de Vlsta Alegre, al que vemos 
camino de là itimbrtalidad.

•Vean ustedes varias muestias del

estilo de dicho revistero, extrafdas de 
su última resefia.

Y dice para empezar:
‘ Mazzantinito emplezalafaena dan- 

do varies pases muy buenos, algunos 
de rodillas, y ayudados. Estâ tan va- 
liente como cuando empezô.,

(Cuando empezô la faena ó cuando 
empezô â ser toiero?

Y arrecia el temporal “y cuando cua- 
dra el toro, entra muy bien, para dar 
un buen pinchazo; vuelve â entrar â 
matar, dando una estocada en todo lo 
alto q le el toro dobla y oye una gran 
ovación y da la vuelta al ruedo,.

iCon que el toro dobla una estoca­
da y oye una ovaciôn y da la vuelta al 
ruedo?

[Que le den la cruz de Alfonso XII 
â este revistero!

Pero hay mâs. Oldo:
“Los banderilleros- cumplen y al 

présidente le sigue la ovaciôn.,
[Hay que ver un présidente s ^ I  

do de una ovaciônl
Y continua la cosa:
“Mazzantinito empieza la faena

tranquilo, dando algunos pases bue 
nos, y entrando como en sus mejores 
tiempos, muy derecho, da una esto­
cada un poquito caida, que el toro do 
bla. (Silencio.),

[Qué mania la de este hombre; em 
pefiarse en que los toros doblen las 
estocadas!

Y para no cansar mâs, ahi va el 
final:

‘Y después de una nueva faena con 
sus “miajüs, de precauciones, entra 
de largo, daiidu media muy bueaa, 
que escucha paimas.,

[Vamos que una media escuchando 
paünas no se ve todos los diasl

De El Cronista, de xMâlaga:
—“d...?
—Son peridineas. iîsios scresslr- 

ven de alimento â ias sardlnas y bo- 
querones, y de ah! la riqueza pesque-. 
ra de esta capital. Vca usied. Esto es 
una larva del gusano llamado de 
aphrodite. Con este anima'ito sucede 
una cosa muy ex'.r.afia. Cuando Hega 
al estado de adul'o déjà de campar 11- 
breihente y se entierra en el dero de! 
mar, siendo problema indesclfrable 
para la ciencia el que â pesar de no ré- 
cibir luz alguna tenga esas irisaciones 
metâlicas, dignas de competir con las 
que producen las perlas y cualquler 
otra ave con plumas de colores., 

Coifesamos nuestra Ignorancia; no 
sabemos lo que son peridfneas; ipero, 
vamos, que escriblr un p.irrafo rebo- 
sando ciencia para decir al final qu® 
las perlas son aves con plumas de co- 
loresll! .
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De 'foot ball.. 
A ^ so b re  la prò­
xima temporada. 
L a  S o c i e d a d  
'’fllmoàstlca..

„ Hoy podemos ofrecer i  nuestros 
lectores algunas notidas respecto à 
loslugadores con que cuenta la Socie­
dad Oimndstica.

Se ha dado en decir que no tiene 
: equipo, y los que esto dicen se ase- 
^guran en los dos partidos úlHmos 
‘· que se han celebrado en su campo en­
tre diversos elementos, esta Sociedad 
y elsegundo ó tercero del 

En la temporada pasada lo mismo 
se venia diciendo, y recuerdo que en 
el primer paitido amistoso que se ju- 
gó entre el Madrid y ella, presentó un 
equipo flojísimo, lo mismo que en el 
segundo que estas dos Socledades ce­
lebraren. Llegaron los partidos elimi- 
natorios, y en el primero que jugaron 
con q\. Athletie seguia el equipo bas- 
tante flojo; pero ya al domingo si- 
guiente, para luchar con el Madrid, 
se presentó todo su once completísi- 
rao, y lograron vencer por tres goals 
â uno.

Aunque esta, temporada es cierto 
que no defenderàn los colores blan- 
qul-negros los hermanos Uribarri, los 
Klndelàn y Sóc'ates Quintana, el entu­
siasmo no hadecaído en nada, y aun­
que todavia se Ignora por los mismos 
^m nistkosel equipo définitive que 
han de presentar al campeonato, ó 
sea à los partidos eliminatòries, pode- 
mos decir que cuentan con los si-

golentes jugadores de Indiscutible va­
lia:

En la puerta s^ulrà Somoza, guar- 
dameta al que hemos visto parar mu- 
cho y bien en la pasada temporada.

En la defensa el veterano Carruana, 
uno de los mejores defensas de Espa- 
lia, que creo recordarân nuestros lec­
tores de lo que jugô en los partidos 
de la copa de! Principe de Asturlas.

En la Unea de medios jugarân Ro­
ca, Espinosa y Manuel Lemmel. En 
cuanto â los dos primeros, formaban 
parte del equipo en la pasada tempo­
rada,

Manolo Lemmel ha jugado en el 
primer equipo del Real Club Deporti- 
vo Espaflol, de Barcelona, varias tem- 
poradas y es un medio notabilisimo 
que seguramente ha de proporcionar 
tardes muy buenas â la afición y vlc- 
forias â la Gimnàstica con su gran 
juego.
, La Ifnea de delanleros serâ muy 

completa, y en ella jugarân Peiró, 
Castillejos, Suelto, Castellví yalgún 
otro, que si no es precisamente conc- 
ddo como de'primera categoria, por 
su entrenamiento y facultades ffsicas 
no desmerecerâ en nada' de sus com- 
paderos.
, Comoseve, no serâ-tan malo el 
equipo que presentarà la Gimnàsti­
ca como algunos asegùran, y entre 
los delanteros estâ incluido Castellví, 
un delantero centro de muchisimas fa­
cultades que empezô â jugar los par­
tidos eliminatòries en la passda tem­
porada, pero que tuvo que dejar de 
tomar parte en ellos por la desgracia

que ocasionô la muerte i  su hermano 
en la Escuela de Avlaciôn de Cuatro 
Vientos.

“Espérâmes presentar un once de 
bastante fuerza, sl es que no se logra 
aventajar al equlpo que en anterlores 
temporadas hemos tenido..

Esto manlhestan los gimnâsticos, y 
Qosotros sinceramente deseamos as! 
ocurra, y que de nuevo conquiste es­
ta simpàtica Sociedad el Campeonato 
de la R ^ d n  Centro, que ostentó va­
rias temporadas.

Râfagas 'futboHsticas,.
Aunque en el pasado número de 

Gil Blas aseguraba la aparíción para 
la pròxima temporada de un semana- 
rlo de deportes editado por P/ensa 
Espaflola, no es esto cleito,.y aunque 
supongo que nuestros lectores com- 
prenderlan en seguida el camelo del 
titulo, hago constar que ni saldrâ tal 
periôdico, ni acudi â nadie solicitando 
mejorar de periôdico, ni soy redactor 
jefe de este semanaiio, que solo I a 
existldo en mi mente, ni Piensa Espa- 
fiola, queyo sepa, abriga et proyecto 
de hacer un periôdico de deportes.

También se han extrafiado muchos 
de que mi anterior articulo no apare- 
ciese firraado, y otros no han com-, 
prendido lo que quiere decir el equipo 
del crédite. Este, asi, con minúscula 
y sin subrayar, creerân algunos que 
significa e! equipo dé més cartel, y no 
es esto precisamente lo que yo quise 
decir.

Querla decir que desde que el equi­
po del Crédito se habia presentado â

es.,
incia; no 
,s; ipero, 
îfo rebo* 
înal que 
15 de CO*

Ha pasado un sastre
En la casa de mis veclnas iiay una 

algazara formidable.
Ha pasado un sastre; ha surgldo 

un novio, y un oovio que sale à ilote 
en estes dlas de calor horrible, es tan 
interesante como el milagro de Lâ- 
zaro levantândose de su tumba à la 
voz del Divino Maestro.

Mis vecinas saben por expeilenda 
qoe un novio en esta época es un 
milagro, mâs que por otracosa, por 
el calor, que al dilatar los cuerpos, 
separa â las gentes unas de otras.

A pesar de todo, el milagro del no­
vio tomaba forma, y ellas lo recibfan 
con la vibradôn que nos produce to­
do lo sobrenatural.

Quien no tenia nada de sobrenatu­
ral era el novio; para la sofladora ima- 
ginaclôn de mis vecinas tal vez peca- 
ra de exceso de naturalismo, dando fe 
de este exceso el sombrero en el co- 
gote, las manos en los bolsillos, los 
pantalones con roditleras iniciadas y 
el colgânte del reloj ordinario como el 
de un carnicero, que bailaba sobre el 
abdomen demasiado ampüo pa/âlin 
conquistador de sefioras moderno ô 
antiguo. .

A pesar de iodo esto, el conquista­
dor era recibido con grltos, palmadas 
y lisas; no debieron ser de su agrado 
tales manifestadones, pues mlent as 
cruzaba la calle llena de sol, el som­
brero fuü canibiando de posiciôn hasta 
caer sobre las cefas, los pantàlone? 
ampliaron sus/pdiHeiàs en un afluja- 
miento de paflb y las manos 
t>primleron_ el colgânte, que quedô 
erjre los dedos inmôvil y sin Òrillo, 
como si le hubieran ahorcado.

AI desaparecer el Don Juan las risas 
y gritos de mis vecinas fueron tor- 
nândose en conversaciôn lenta y sua­
ve à rates, â rates violenta y agre- 
siva.

Por la conversaciôn pasaba la figura 
moral y material del novio y cada ve- 
dna era un bisturl que cortaba y ra- 
jaba sin compasiôn; la dlsecciôn era 
completa. El novio y sus alrededores, 
es decir, la bnda, la fa'milia, el estado 
matrimonial, todo. Desde ml balcôn 
yo presendé la operadôn cruenta. Fué 
asf:

Bisturi /.O—jYa esta, ya estâ ahll
Bisturí2.“—Es un hipopôtamo..
Bisturí 5.*—^Por cuâl vendrâ?
Bisturí 4.“—No sé; â mi no me ha 

mirado. .
Los cuatro bisturies à un tiempo y  

rapidisimamente.~\k mi tampoco!
Bisturí 2 *—Estâ un poco grueso 

y eso es un date: debe corner bien.
Bisturí /.*—Pero vlste mal: un 

hombre que viste mal no tiene dere- 
cho d corner bien.

Bisiuri 5.®—Todo eso es lo de me- 
nos: el secreto estâ en que sepa que- 
rer. - ,

Bisturí/.®—Casi ninguno sabe eso: 
quieren, pero no saben querer; si aca- 
so por instinto, durante el noviazgo y 
los piinietos dias del matrimonio son 
afectuosos y amantes; después se ol- 
vidan y no saben... no saben.

Bisturí 2.°—1.0 importante es ca- 
sarse; después todo se arregla.

Bisjwi /."—Todo se desarregla, di- 
lias mejor. ^Ves ése novio que nos ha 
"salido â las cuatro, pues aù'i no sabe- 
mos â quién se va d dedicar? Mafiana 
se planch'îfd los pantalones, no se 
meterâ las manos en los bolsillos, lle­
varà el'sombrero en la cabeza y no 
colgado de los pelos dePoccip’âciO,'^

apretard la barriga para que el colgan- 
te balle menos sobre ella, seafinard, 
se casarà con una de nosotras, y â los 
dos meses verds rodiileras por todas 
partes, el sombrero se lo ppndrd bajo 
el brazo y el colgânte tendrd para ha- 
çer cabriolas un espacio tan grande 
como elglobo lerrdqueo.

B i s t u r í mi Pacol
Bisturí 5.®—^Todavia te acuerdas 

de tu ex novio? Olvidalo, no seas 
tenta; ha preferldo ir â buscar un ba- 
lazo â cambio de una cruz de métal. 
Entre la cruz del amor y la del 
herolsmo patriôtico, le pareclô mejor 
ésta. Es un tonte. Ademds, ^qué sa­
ben los hombres del amor ni cudl es 
la mejor cruz?
. Bisturí /.“—Yo le queria mucho 
y él...

Bisturí 5.®—Pues ha pasado un 
sastre; sl puedes, no pierdas el tiempo 
por si acaso.

Bisturl 2.®—Una mala boda con un 
hombre gordo debe ser terrible, sobre 
todo en verano.
. BisturiI.'^—Zn todas las estacio­
nes.

Bisturí 5.®—En todas las estacio­
nes hasta que uno se acostumbra; las 
cuatro sabenios esto y las cuatro nos 
casariamos con el hombre gordo de 
las rodiileras y el colgânte. Y nos ca- 
samos porque sl el hombre tiene mu- 
chas ocasiones en la vida de ser he- 
roico, la niujer no tiene mâs que una, 
la de casarse, y este lo hace coraple- 
taniente convencida del valorinmenso 
de su acte. El hombre, sin perder su 
dlgnidad, puede ser amante muchJs 
veces; la mujer.sôlo una; por eso se 
casa, porque necesita ser amante y ser 
heiiqica.
- Blsluri 2.” — También el hombre 
que se casa es un vallente.

tomar parte en el campeonato de se- 
gunda categoria. En cuanto â la fir­
ma, no se puso por conveniència de 
ajuste.

Federaclôn Re­
gional Centro.

El pasado dfa 17 se reunleron, pa­
ra tomar poseslôn de sus cargos, los 
nuevos elenjentos que Integrarân esta 
entidad.

Unacoif nosha extrafiado mucho 
y i  la cual no sacamos la punta:

dQulén ha fljado las fechas de los 
partidos eliminatorlos, que son cono • 
cidas hace ya bastante tiempo, si to- 
dâvia no habia tomado posesión de 
sus cargos la nueva Junta? No lo com- 
prendemos.

Regatos en el 
Retiro.

En el estanque grande del Retiro 
secelebraron el pasado dfa 12 unas 
regatas entre un equipo de remo de la 
Sociedad Gimnàstica y otro del Ma­
drid Deportivo.

Venciôla Gimnàstica tras ruda com­
petència, por un ‘largo..

Los equipos estaban asi formados:
Gimnàstica: Nieto, tlmonel; Reyes, 

segundo; San Martin, tercero; Serra­
no, proel; Mut, marca.

Madrid Deportivo: F. Campo, E. 
Gersiepen, J. Carmona, E. Fiedrich y 
A. Alonso.

Deznanper,

Bisturí 3.*—Sf, pero con un valor 
Inconsciente. Si el novio se pasata et 
diaanterior delà boda con un amigo 
conocedor del matrimonio, los trous­
seaux se venderfan por saldos.

Bisturl y.®—]Ay ml Paco!
Bisturí 2.®—Ahf vlene, ahf viene 

otra vez. (Al Bisturl 4.®:) Sal al bal­
côn.

Bisturí 4.®—Me da vergOeza.u
Bisturí —jYo saldrél
Bisturl 3 .̂ —(Ay tu Paco!
Bisturl y.®—jQué importa, mujer, j 

por una vez. ..1 '
Bisturí 3."—Tienes tazôn; él estâ 

lejos, parece que no te quiere; por lo ^ 
menos no le da importancia al amor; ™ 
tiene mâs encanto para él la txayecto- î 
lia que marca una bala que la carícia - 
de una mano amante, de unos ojos 
encendidos por la pasiôn. Sal, sal al '  
balcôn en seguida. Bueno; vamos â j  
salir todas; quién sabe el partido que - 
se puede sacar para la Îelicidad matri­
monial de ese hombre gordo, conro- 
dilUras, sombrero en el cogofe y dije 
bailarin sobre la barriga. Al balcôn.

Mis cuatro vecinas apoyaron sus 
brazos, coguetonamente desnudos 
hasta el codo, sobre la barandüla de 
hierro, y el hombre gordo pasô como 
un trlunfador, un poco asombrado de 
su triunfo y un poco perplejo ante la 
necesidad de decidirse por una de las 
cuatro. Al Bisturl número tres se le 
cayô ‘casualmente. un pafiuelo que 
el Don Juan recog'ô en el aire: la 
elecciôn estaba hecha. Boda en puerta. .

Ha pasado un sastre.
RUFO.

Ayuntamiento de Madrid
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E l p a d re  d e l  
m o d e rn ism o .

Paia haccr màs completa la evocadón 
de la ini etable y radiante vida de Aloy­
sius Bertrand, sugeridor de la litcMtaca 
moderna, débarhos’ cn mics'.ro úliltno nú­
mero, iltisirando unifs lineas de n cstto 
Ram'ón Oómez de la Serna, una admira­
ble aguafuerie de Picasso, el apunte de 
Davidy un grabado do Dutoro.

Hoy insonatnos algiinas brèves mucs- 
tras dcl estilo de! desgraciado y noble Bec- 
Uand.

Pi'CAIiO
Un fanfarrón, un 

picaro.
(Poesías, de Sca- 
rron, )

•Mis colmillos afiladds en punta, 
ascméjanse à la cola de la tarasca; mi 
lopa blanca lo es tanto comu un man' 
tel de taberna, y mi jubón no es mu- 
clto màs viejo que los tapices de la 
Corona.

íCóino imagínarse viendo mi ele- 
gante indolència, que el harabre, alo- 
jada en mi vientre, tira—[ohatermen- 
tadoral—de una cuerda que me es­
trangula como â un ahoreado? '

jÀhl ;Si desde esa ventana, en que 
chisporiotea una luz, hublera caido 
solamente, en el ala de mi chamber- 
go, nna alondra asada en vez de esta 
ilor mardiital

Con los faroles, la plaza Real se 
balla esta noclieiluminadE como una 
capilia.—[Culdado con la litm! -  ]Li- 
monada tresca!—jMacarrones de Ni- 
polcsl — [Trae acà, pequeilo, que 
pruebe con el dedo tu triiciía en sal- 
sal—jBribonzuelo!—il.e faltan espe- 
cias â tu caballo!—iNo es aquéla Ma- 
ridn Delorme, del brazo del Duquede 
Lonqueville?—Tres perrülos de lanas, 
sfguenla ladrando; ;hertrrosos brillan­
tes tiene en los ojos la joven corte­
sana!—[Hermosos rubfes tiene sobre 
la nariz el viejo cortesano!

Y el. picaro se pavoneaba con la 
mano en la cintura, dando codazos à 
lo5 paseantes y sonríendo à las pa- 
seantas. No tenia qoe.comer; compró 
un ramifo de violelas.

MicER Juan
Grave personaje, 

enya aiitorida'd amin- 
claban la cadend de 
oio y la vara blanca. 

(Walter Scott, Et
Abad, cap. IV,)

—Micer Juan—dijcle la Reina,—id 
â vei al patio por qué sepelean esos 
dos lebreles! Y fué allà.

Y  cuando se haltó en él, el gran sê  
nescal reprendió duramente â los doS 
lebreles que se dlsputaban un hueso 
de jamón.

Pero éstos, tirando de su calzón 
negro y mordisqueando sus médias 
icjas, derribâronle por tiena, como 
â un gotoso sobre sus muletas.

'iHola, hola, auxilio!, Y.cuando 
los partesaneros de la pnerta acudie- 
ron, el hodeo de los dos hambrientos 
habia registrado ya la apetitosa escar- 
cela del buen hombre.

.Mientras tanto, la Reina se dester- 
nillaba de risa en una ventana, con 
su alta toca de Malinas tan tiesa y ple­
gada como un abanico.

'uPor qué se peleaban, Miceí?—Se 
peltaban, seflora, porque uno de 
ellos sostenia al otro que érais la prin­
cesa màs bella, màs discreta y màs 
poderosa del uiiiveiso.,

LA ONDINA 
Parcciame oir

mia vaga aemonia que mi suefio en- 
[cantaba.

- y â mi lado eSparcirse raurmullosse-
, , jmejantes.
al canto entrecortado de una voz tiet-

jna y triste.
(Ch. Briíguet, Los dos genios.).

— îEseucha! [Escuchal Soy yo, 
Ondlna, que roza con estas gotas de 
agua los losanges sonoros de ta ven- 
lana, iluminada por los melancóllcos' 
rayos de la luna, y allí esté, cpn traje 
de moaré, la castellana que contempla 
desde su bjlcôn la noche bolla y es­
trellada y el heimoso lago ieimido.-

“Cada ola es una ondina  ̂que nada 
en la corriente, cada corriente es un 
sendero que serpentea hada ml pala- 
cio, y mi palado esté edificado fliiida- 
mente en el fondo del lago, sobre el 
triângulo del fuego, de la tierra y del 
aire.

,;Esciicha! ]Esciichal Ml padre ba-: 
te el agua.que croa con una rama de 
aliso verde, y mis bermaiïas acarician 
con sus brazos de espuma las frescas 
islasde hierba, de nenùfares y de es- 
padaflas, donde se borlan del sauce 
caduco y barbudo pescador de caiîa., 

Enlonada su caniiôn me supllcô 
que aceptase en mi dedo su artillo pa­
ra ser esposo de una ondina, y que 
visitjse con ella su palacio para ser el 
rey de los IsgOs.

Y al responderla yo que amaba â 
una criaturs mortaî,-fabiosa y despe- 
cbada, vertió unas légrifnâs, lànzo una 
carcajada y se dtshizô en llovizna, 
que corrlô blanqüddna-i lo largo de 
mis vidiieras azules.

LA GAZA 

(1412)
jVamos! Persifle un 

poco al ciervo, le tiijo.
(Po..'sl8s ! tiédiras. )

Y la comitiva iba, iba haeîa adelanfe, 
claro corao era el dfa, por montes y 
por valles, por campos y por bosques, 
torriendo los pajes, tocando las trom­
pas, ladrando los perros, volando los 
halcones, y los dos primos, cabalgan- 
do uno al lado del otro, yatrave- 
sando con sus jabalinas, derves y ja- 
balles en la enramada, con sus ballés- 
tas, garzas yciguefias en l'os aires.

—Primo—dijo Huberto â Rdnaldo, 
—^paré:eme que, para habér selladô 
nuestra paz esta mariana, no estais de 
muy buen talante?
■ —|Sital!—lerespondieron.

Réirtaido ténia-lypuplla’encendidâ 
de un loco ó de un . contleiïado; Hu­
berto estaba pénsativo; ÿ la-comitiva 
seguia, seguia sienipre haçia.adelante, 
fcléro como éra el dfa, por tnonfefe y 
por vâlles, por campos ÿ por bos­
ques.

Mas he aqui que de repente üna 
guerrilla de infantes, embo^éados en 
la gruta de las hadas, airojdse lanza 
en ristie sobre la àlegre comitiva. Rel- 
naldo'desenvainô su espada y fué—‘ 
ipersignâos de hofrorl — para dar va­
rias estocadas en el ciierpo de su pri­
mo, que cayô del caballo.

—jMata, mata! — clamaba el traï­
dor.

— (Nuestra Sefiora! iQué descon- 
suelo!—Y la comitiva ya no iba ' hada 
adelante, claro como era el dfa, poT 

. montes y por valles, por campos y 
por bosques.

Ante Dios se halle el aima de Hu­
berto, sefior de Mangirón, tiistemen- 
te asesinado èl tercer dia de Julio del 
afio./irrï cuatrocienios doce\ y los dia­
bles tengan el aima de Reinaido, se- 
üor del Aubépine, su primo y su ase- 
%\n(i.—Amén.

9 .

(Conferencia sobre 
esta itiala cosEumbre.)

Seiiores:
El origen de los brindis es muy an- 

tlguo.
• Se plerde, efectivamente, en la no­

che de los tiempos... tenebrosa y so- 
corrida obseufidad, eri la cual, hace- 
mos que se pierdan miichas cosas por 
salir del paso y para disimnlar nues­
tra falta de erudidOn.

Sabido es que los hombres de las 
més réiiiotas edâdfes’ hadan grandes, 
libacrones por sus dioses, esto es. 
brindaban con.verdadero entusiasmo 
por la fe de sus creencias, y después— 
(qué barbares!—arrojaban el vino al 
suelo, .

Tengo la seguridad de haber lefdo; 
esto en alguna parte; no sé dôndé.

En la constante evoludôn de las 
eosas y de las'costumbres surgiô un 
dia, al finsti, dé un festin, un “llbador, 
que. estîmalado- por los tradicionales 
sacrificlos religiosos ó quizé por un 
mOvimienfo dél iiVstirito, en vez dé 
arrojar el vino â tj.erra lo apurô de un 
trago y “viô qùe era bueno,. '

;Oh, las costumbres més tf'ascen-’- 
dentales han tenido slempfe origén' 
en iab cosas més sendllasi

Esta sentencia no parece mfa', lo 
es... mientras no se demuestre lo con­
trario.

El presunto innovador debió de ser 
un fervoroso sacerdote del culio de 
Baco. Le pafeció sacrilego • detramar 
el vino... y rectificó el final de la ce- 
reinonia. Selobebiô.
' Aquel gran hbmbre (dicho sea côii 
tedo el respeto debido â los candoro- 
sos amantes del-LbzOy^.’pasô des­
pués â la lilstoiià-’côn el nombre de 
Curdela I, fbndâdor de la inéxtîn'gui- 
Ue dinastia de la 'tajada libre,. In­
ventor de las “copisterlas, (vulgo ta* 
bernas) é iniciador de las “eses, y 
deraâs l'deseqùillbrios de la merluza 
ak've,.

Curdela I ttivo la habilidad de dar 
Con el pretexto para defénder la ‘afi- 
dôn, y enmascarar el vicio. 

Teoricemos!
Una función natural del organisme 

cstablece la sabla proporción de las 
dosis durante la cotnlda: A tai canti- 
dad desólidos, *eiie, Ilqùidos.

Los que brindan alteran esta pro* 
porciôn aumentando la “ene„, y la 
naturaleza se encarga después de ha- 
cerles notar el error aritraéllco â que 
les lleva el brindis.

Brindar e.s—generalmente-l-dédr 
cuatro tonterias en prosa 6 verso, en 
loor de algo ó dealguien, con lacopa 
en la mano antes de beber.

Se brinda por la salud 'de muchlsî- 
mos seiiores que nos tienén sin cui- 
dado y por muchisimas cosas que nos 
Importan un râbano; v. gr.: Por esta 6 
aquella forma de Cobierno, por tal 6 
cual instltucidn, por la buena gestión

del Munidplo, porque 'de hoy en un 
aflo.... etc.

La discredón ordena que estos 'de- 
lirlos de la mente acalorada, sean 
brèves como un suspirb; pero. . .  jah. 
seflores!... jes tan difícil ser dîscteto 
al final de un banqueté!
: Hay un brindis popnlaïisímO·, œo-' 

delo de condslôn, que p'uede servir de- 
ejemplo; el de todos los leiioxes de la 
dâsica zateuela grande:—“iPor el 
triunfo de nûesttaS banderas yporel 
amor!,

Sin embargo, este ejemplo no tiene 
jay! la menor eficaefa. Los Oradores 
de brindis son • implacables comO el 
sol de Agosto y tenaces como la brû- 
jula.

El més dlvérlido suele ser el de 
las quintillas' etnbotelladas, y el més 
terrible esfe ripe tan frecuente éh esta 
dase de fiestfcs que, para Venir â pa­
rafai objeto de la cüchipanda,.tbma’ 
lâEoAdôn ^sde  el tiempo de los go- 
dos.

La cortesia de los comensales 
aplaude à todo el que levanta la copa 
en honor,dç tal y cu^l; pero estâ.ave- 
liguado que nàdiç escucha. Esta sabla 
costumbre ju'stiBca la fdlerancia de 
escs discursos.

La cuestidn de los brindis es pasar 
el rato y dar pretexto é repetldas liba- 
ciones.

— [Vamos brindando!—es decir, va- 
mos bebiendo y vepgan botellas, has 
ta que *la frase ingeniosa, el chlste 
maljdoso y el. rgtruécano intenciona- 
do, corran de boca en boca ,y la mâs 
franca sonrisa alegre todos los sem­
blantes,, esto es, hasta que la *cur- 
da, sea inminente y colectiva.

Sin los brindis habria que beber sin 
ton ni son, y el “soplen, séria un Im- 
pudor, una falta de conslderacion al 
festejado 6 é la cosa celebrada.

El vino por el vicio seria feo; la 
‘curda, por el brindis toma el simpà­
tic© aspecto de “franca alegria,.

Supiimid los brindis y habréis des- 
' terrado las ùlümas copas, los mâs sa- 
brosos tragos, los que colman la “cal­
dera humana, hasta el desbordamien- 
to y estallan luego en voces, chisles, 
carcajadas y . .. algo mâs.

Si no se hubiese descubierto el es- 
pumoso champagne,

que es oro en las copas, 
y risa en los labios, 
y fuego, en los ojos, 
de amor no sadado... 

sepronunciarian los brindis con la co­
pa llena de otro vino cualquiera.

Pero si no se hubiese inventado el 
brindis... icon qué pretexto se em- 
borracharia uno al final de un ban- 
queie?... '

“;0 témporal... (O mores!,
He dicho.

En r iq u r  L ó p e z -M a r ín .
A^ofa.—Prohibidas la reproducción 

y la representaclón.
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Co m entario s â la  acttialirl^^H
Nuestros artis- 

tas triunfaa.
En San Francisco de California, 

donde se ha celebrado Importantislma 
Exposición de Bellas Aites, ha obte- 
sldo Espafia un triunfo que nos en- 
orgullece y congratula. No hemos te* 
nldo en aquella Exposición represen- 
tadón oficial, porque, como todo el 
mundo sabe, nuestros organlsmos ofi- 
dales no se preocupan de estas nímle- 
dades artistlcas.., Pero, sln embargo, 
cuando todo el mundo nos desconoce 
y nos desdefia, ó nos distingue, en el 
caso tnejor con amor compasivo—el 
araoralddbil, tan humiliante,—sólo 
nuestros artistas elevan el nombre de 
Espafia. El triunfo de ahora, deflnltl- 
vo y grande, ha sido principalmente 
de los pintores.

En la secdón internacional fueron 
preroiados con medalla de honor, Eli- 
^  Maifren, y con medalla de oro, el 
Conde de Agmor, Gonzalo Bilbao, 
Urlos Vízquez y Valentin Zubíaurre: 
^  medalla de plata. Cabrera, Car­
dona, Mezquita y Ramón Zubiaune, 
y con medalla de btonce, Gómez Lli- 
maao.

En Grabado fué premlado Tersol, 
y en Escultura, Candias. Mares. Ro­
ules y Prats.

Para este óxito oel arte espaffol 
ipenas ha tenido la Prensa un comen- 
«ario. jSi hubiese sido un éxüo del 
E^uerzo Chko, del Mojqma ó del 
NiHo de los SudoresI

es el crlmen de moda, y como este 
bruto andan sueltos y estín atados 
una pordón de brutos, que quitren 
lograr amor â firos y navajazos,

‘El Fraile,, sln embargo, es un 
ejemplar curioso de la andante gallo- 
ferla, muy digno de ser novelado A la 
manera de los maestros de nuestra pi­
caresca. Su apodo se funda en que 
perteneció à una Comunldad religio­
sa, de la que le arrojaron por slnver- 
güenza. Pero como, digan loque dl- 
gan, es el hâblto el que hace al mon- 
je, y Manuel Palomo—que asl se lla­
ma el personaje—lo sabia, se las arre- 
gló con 8u hâblto para vivir tan ríca- 
mente como cualquier torero, cuple- 
tlsta, Obispo ó autor de dramas poll- 
ciacos y mucho mejor que Roma- 
guera.

Palomo, vestido de fraile, recorria 
las casas ricas implorando la carldad 
para la Residència â que perteneció... 
lY le daban slete ú ocho duros todos 
los dias! ..

lOh admirable Inteligenda la de este 
hombre, conocedor como muy pocos 
del corazón humanol jQué dolor tan 
grande que haya malogrado su ca­
rrera apufialando é una mujerl... Con 
siete ú ocho duros dlarios y un hébito 
deestamefia se pueden tener tanlas 
roujeres como un Sultàn.

Unhuésped pa­
ternal.

dón

El indulto de 
Rubio.

Tlene mala suerte Ramón Rubio. 
Su indulto, que todo el mundo pI Jc, 
que todos los que pueden hacerlo pa- 
recen estar dispuestos â otorgar, no 
llega.

El Dr. Cortezo, encargado de la 
presjdencia de !a Secdón de Gracia y 
Juslida del Consejo de Estado, ha 
celebrado dos conferencias con el Mi- 
nistro, Sr. Burgos, para tratar del 
asunto.

El Sr. Cortezo se hallaba Inclinado 
a la soluctón que propuso el Sr. Bur- 
po-; pero ha hecho ob^ervar al Minis- 
Irol) .l.pu sioen el art. 27 de la ley 
organica UeJ Consejo de Estado, pos­
terior â la Uy de indulto,yen yirtud 
del cual necesariamente ha de ser oída 
para h  emisión del informe la Comi- 
sión permanente deaquel alio Cuerpo.

iPobre Ramón Rubio, condenado 
i  permsnecer en la infecta càrcel de la 
històrica Fuenteovejuna, contra la 
voluntad del Gobierno mísmo!...

Y es que en Espafia, contra cada 
cosa buena que se imenta se alza 
siempre, imponiendo el veio, una ley 
orgdiíica, un articulo de Código, una 
Comisión, una subcotníslón y una po­
nència.

[Cuàntaletra impresa que no debió 
impri.nirsii nunra, y que todo lo es- 
torba é imposibilital

‘El Frallcv
‘E! Fraile, que ya no era fraile, pe- 

roque lo habla sido. es un lu hador. 
íFraileyiudiadorl... De seguro que 
alguien pensarà que vamos â hab.ar 

I deA tinda... .'ues no, seflor... ‘Ei 
' Fraile, de quien liablamos es un pà- 

laro de cucnta, que hace dos días 
. apufialó bàrbararaeme à una mujer 
J con la que vivia,
I Psrfl ap es saly îjada lo que 
I nos Interesa. Apufialar â lis mujeies

Una mujer Ilamada Dolores Mayo- 
ral, ha denunciado i  las autoridades 
que un huésped de su casa, Joaquln 
Ramos Seisdedos, se ha apropiado 
un hijo de la denundante.

El estupendo robo se ha reallzado 
en drcunstandas curiosas. Dolores 
Mayoral, que està casada como Díos 
manda, dió A luz un chico el pa- 
sado mes de Maizo, y encargó â su 
huésped Seisdedos que lo inscribiera 
en el Registro civil.

Hace quince días Joaquín se Uevó 
al chico, y la madre se lo reclamó en 
tonos airados, dlciéndole él que lo ha- 
bia ingresado en la Casa de Mater- 
nidad.

Dolores fué i  este sftio y reclamó 
al Biflo, pero alií la dijeton que la 
criatura que buscaba llevaba el nom- 
bie de Joaquín Ramos, y por tanto, 
mientras nò justificase ser su madre, 
no se lo entregarian.

La madre, ai bacer investigaciones 
para ac!arar.aquello, supoque el hués- 
ped, al inscribir al chico, lo hizo co­
mo si fuera hijo suyo.

Y ^e fué al Juzgado derechita â de­
nunciar el hcclK».

Nosotros no concebimos que sea 
posible nada de eso... jCon lo caras 
que estàn las subslstendas, robar ni- 
flos para raantCneriosi... |Càl...

aQué se apueatan ustedes à que 
Seisdedos no es tan altruista como 
aparenta sei?

El poeta se va 
otra vez.

Don Salvador Rueda ha hecho de 
nuevo la maleta, y se dispone â mar- 
char à Oceania.

Muy pronto nos referiràn los perió- 
dicos las Incrdencias de este vi-Je sen- 
t mental—todos los viajes de Rueda 
son sentimentales—en el que el poeta 
a >daluz detramara sus inevitables la- 
grimitas, largard unos fuantos ‘jipios.

y tolerarà que vuelvan A coronarle, 
como le coronaron en la Habana los 
comerciantes, al rakmo tiempo que 
tos Intelectuales cubanos coronaban A 
Capalarrata, un pobre ‘golfo, que se 
prestó A la guasa porque le dieron 
unos cuantos centavos.

Dicen que Salvador Rueda lanza 
alarldos de dolor cada vez que en un 
periódico se burlan de él. Nosotros 
sentiremos que el autor de La Còpula, 
si lee estas Hneas, se desespere y ci- 
ma bafiado en liante, Pero, si hemos 
de ser francos, tenemos que decir que 
este hombre tiene la especialldad de 
ponerse en ridiculo. Después deamar- 
gamoslavldaconioscolietes y fue- 
gos de artificio de sus versos, qulere 
conmovernos y deleitarnos con la na- 
rradôn de sus excursiones por tierras 
extrafias. Esto no tendria Importancia 
si el Sr. Rueda, cada vez que hace 
uno de estos vlajes, no se creyera en 
el caso de atribuirse la representacton 
delà Espana quepiensayqueescrlbe. 
Don Salvador, en América como en 
Oceania, qulere que creaii que Espa- 
fta es él. Y A esto es A lo que no hay 
deiecho. Vaya A .dondequiera, pro- 
clâmese él mlsmo hijo adoptivo de 
todas las dudades que visite, lloreâ 
moco tendido, suspire ileno de erao- 
ción, apedree con ripios â sus admi­
radores...; pero deje tranquila â la Pa- 
tria, que no tiene nada que ver con 
estas cosas.

El Sr, Rueda es un vlajante de la 
poesfa.

A nosotros nos parece esto muy 
bien y no hemos de criticarle que si- 
ga organizanJo expedldones, ni que 
envie sueltos al Heraldo de Madrid 
didendo que ha rechazado fortuna y 
honores, cosa que no hay quien créa, 
aunque lo jure con los brazos en cruz 
el pirotécnico de las rimas. Con lo 
que no tratisigimos es con que mez- 
de el nombre de Espafia en todo esto. 
Espafia, amigo D. Salvador, es otra 
cosa. Espafia no es una pandereta, ni 
unas castafluelas, ni un clavel, ni una 
cana de manzanüla. A usled no le ha 
nombrado nadle embajador intelec- 
tual de nuestro pals. Con que usted 
no se adjudique ese cargo nosconsi- 
deraremos felices todos los esnafio- 
les.

El confllcto do- 
nostiarra.

Esto es para morirse. Esto no ocu- 
rre mâs que en Espafia, en nuestra 
Espafia, pintoresca, siinpatlca, casilza 
y geniai. En San Sébastian, los em- 
pleados fspaftoles del Or,5n Casino 
est^ban di^gustados porque no se les 
concedl n determinadas ventajas de 
quedisfiutan los empleados belgas. 
R'damaron en varias ocasiones â la 
difccDón dd establecimiento. y como 
no lograron que se les atendlera dé­
tenu naron dedararse en huelga.

li.'Sta ahora esto no tiene nada de 
pariicular. La hudga es en Espafia 
una cosa t n coniente, que los G> 
biernos no le coiiceden ya Importàn­
cia. Lo gracioso, lo extraordinario es 
que los empleados descontentos eran 
los que prestaban sus servicios en las 
salas de juego, en las mesas de ‘ba- 
carrat,, de “treinfa y enarenfa,, de 
‘‘ruleti.yde“caba>l t s .. Estosfundo- 
narios lienen uii nombre muy upico y 
muy expresivo: se tes llama .crou* 
piçis.... Ellos sot> tos que han provo- 
cado el corifticto, que un cronM» do- 
nustiarra describe del siguiente modo:

*Bs el *dla-cumbre, de la tempora­

da, y las gentes se aprietan, se estru 
jan por ilevar su dinrro â la gran eiii" 
presa; suenan las siete, y los ‘crou­
piers., frios, impasibles, abandonan 
las mesas rep'etas de dinero, ise de- 
claran en hueigal Son nacionales que 
«  quejan de ser menos considerades 
en su pals, que tos que liegan del 

exiranjero; y el Présidente del Casino, 
«vero, guardador de su autoridad, 
tos sustiluye con otros, y ‘pasa uu 
oncio â las autoridades comunicando 
la huelga,..

/Habéfs Visio nada mâs gracloso? 
Conartwlo â la ley, se da cuenta 

de la huelga de uaoe sefiores que vi- 
ven “fuera de U ley.. Nosotros tene- 
raos eniendido que en Espafia, el jue­
go dd “baccarat,, y el de la “ruUta 
y el del ‘treinta y cuarenta, esté ab- 
lolutamente prohibido por las autori­
dades. Sin embargo, como el conflicto 
iniciado por ios "croupiers, es grave 
se comunica el caso al Gobernador’ 
y hasta es muy posible que éste in- 
tervenga con toda energia en el asun- 
to y procure resolverlo para sosiego 
de los veraneantes y prosperidad del 
Gran Casino.

éQué hay de esio? ^Qué nos dicen 
ustedes de este caso, üpico y est ipen- 
do? £No merece ser comentado por 
todos los periôdlcos, que andan siem­
pre â la caza de la nota pintoresca y 
regodjada? ;Nos parece que no hay 
nada mâs regocijado y pintoresco 
que... este conflicto donostiarral

La buena niu- 
Jer.

En un pueblecito barcelonès, San 
Quiricode Besora, upa mujer inlentd 
matar à su marido, enfermo del tifus, 
dândole una taza de caido con âcido 
clorhidrlco.

El enfermo lo nolô y denunció el 
hecho A las autoridades.
. La esposa declaró que queria ma- 

tarle para evitarle sufrimientos.
Si nosotros fuéramos jueces, no 

perseguirlamos A esa buena mujer, 
una vez que comprobâsemos que nun- 
ca demostro malquerenda â su mari- 
do, rii deseos de verse libre de él, 
rompiendo la coyunda que enlazô pa­
ra siempre sus vidar. Porque de ser 
asl, de comprobarse que la esposal en- 
venenar à su hombre no ténia mâs ob- 
jito que evitar que sufiicra, la esposa 
heroica y abnegada mereceria, no un 
castigo, sino un premio; no el des- 
precio de las gentes honradas, sino la 
admiración de cuantos saben ‘sentir 
hondo y pensar claro,, como dijo el 
ouo.

Tario lo ooncornionte à la co« 
laboraoión do GIL BL<IS e s  de 
exclusiva eompetenc'a del oi» 
denanxa.El erdenanaa se  en- 
oarga de Ilevar las cartas so -  
licitando original y do Ilevar 
otras carias para devolver le s  
originales que ne s e  deba 6 no 
queremos publioar>

tUL BLAS, el pertôdicu mds ba- 
«Mh» del awMMto, M iMMnnas, ciaco 
céatimos. Redacción: Uravina, 11, 
trlpdo. primero.
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Los aguafucr* 
tes!

La guerra ha cadurecido uucs*
I tros corazoues. Se diria que no 

hay ya cn el ' umndo nada que 
piieda conniovernos ni horrori- 
zarnos. Leyeiido los rela'tos de 
magnas batallas y  de combatcs 
brutales, nos hemos habituado â 
ellos de ta l forma, .que no hay 
dcscripcióa, por tragica que sea, 
que nos produzca un  estremeci- 
miento de terror ni nos arran- 
que un grito de espanto. E u  un 
aíio hemos ló^ado  acostumbrar- 
nos à  saber que' cada día caen, 
sobre la tievra hiimeda de sau-fre, millares y  tnillaifs de hom- 

res que rinden su tributo â  la 
barbarie de los conquistadores.

Recordad cómo nos emociona- 
ban en los comienzos de la cou- 
tienda aquellos telegram as pe- 
riodísticos en los que se nos re- 
ferían las luchas que iban dos- 
arrollandoso en los campos de 
líélgica. Las batallas de Haelen y 
de Dinant; los bombardeos de

Lieja y  de Namur; la  destruc- 
cióh (íe Lovaina... Comeutúba- 
mos con horror, con ira, con pe­
na, con piedad, aq'uellas esce- 
nas que eran el prologo de esta 
explosion de la ctucldad humana. 
Las narraciones dejabanen nucs- 
tros espíritus, una bonda huella 
de dolor. Pensdbamos que la 
guerra habia de acabar pronto, 
porque el inundo entero, crispa- 
dos los nerviós por el terror, se 
alzaría reclamaniio el final de la 
tragèdia espeluznante. '

Y ... ya vcis. La guerra sigue, 
y  el muudo se ha resiguado â 
contemplar el desarrollo de los 
sucesos con absoluta indiferèn­
cia. Los periódicos no nos ofre- 
cen ya aqueilos relatos macàbros 
y  conmovedores de los primeros 
dias. Los telegram as son cada 
vez mús fríos, mós lacónicos, 
màs concisos. Cicco mil rauertos. 
Diez mil prisioneros. Veinte mil 
lioridos. Tal ciudad arrasada. 
Fe.ste en aquel pueblo. Hambre 
en esta rég ion ... [Nada! ;Lo de 
siempre! jLo eterno! Lo de ayer,

. y  lo do anteayer, y lo de hace 
chez m eses...

Nada excita nuestra sei; i  lli- 
dad. Las fotografías en que apa- 
receu caftones'monstruosos, sol- 
dados provistos de bombas sem­
bradores de la muerte, aviones 
destrozados, campos de batalla 
en los que se piidren los caddve- 
res hinchados y  tumefantos, ro- 
sultan  de una monotonia inso- 
portable. Apenas si fijamos la 
vista en ellas. Llegamos â pen­
sar que sou siempre las mismas, 
uQ cliché idéntico que se repite 
un  dia, y  otro, y otro, para re- 
cordaruos que la guerra no os 
una fantasia ni un sueïio, sino 
una horrenda realidad que lia

convertido d Europa en un vas- 
tisimo cem enterio.

^Qué descripción puede ya in- 
teresar al lector? iQ aé  euadro 
logra conmoTorle?

Nosotros hemos rcnunciado à 
roproducir crónicas que carecen 

- de atractivos y  grabados que no 
‘ofrecen nihguna novedad. Pero 
'como la g u e ira  sigue siendo la 
actualidad palpitante para todos 

’ los pueblos, y, como es lógico,
, para todos los periódicos, que- 
. remos dar à miestro piiblico algo • 

que tieno todavia fuerza bastan- ' 
te  para producir un poco de emo- 
ciòn. No son dibujos de M atania ■ 
ó de Scott, n i fotografías de 
L ’Illustration ó de The Bphere. 
Son algo nuestro, espaúol, casti- 
zo y  adm irable. Son los agna- 
fuertes de Goya, el pintor de la 

' guerra  en toda su barbariemous- 
truosa, en toda su inaudita cruel- 
dad. Nada de uniformes bonitos, - 
ni de corceles piafantes, n i de 
sables que relucen al sol, n i de 
caudillos esforzados de gesto he 
roico y  ademdn brioso. E l genio 
aragonès no snpo engafiar â  las 

. gentes ni adular à los que cau- 
■ sau estas grandes catiístrdfes. En 

sus cartoues vibra y  palpita la ■ 
vealidad sangrienta y  odiosa de 
las luchas de hombres contra 
hombres—y aun de hombres con- 

. tra  mujerea y  contra n ihos,— 
donde el més fùerte impone su 
voluntad à  tiros y à bayonetazos. ' 

Ved nuestros grabados. En 
uno de ellos, varies soldados ata- 
cnn i  unos campesinoB. ^Tieneu 
razôn para hacerlo? Goya con­
testa  con una frase cortante y  
exacta: «iCou razôn ó sin ellal* 
La guerra se hace asi. A los sol­
dados les raandan m atar, y  ma- 
tan. Les mandan destruir, y  des- 
trnycn. Les m audaa saquear, y

saquean. «Qnô importa la razôn, 
si a e  lo q u e  se tra.ta es de que 
triunfe la suprema sinrazón de 
las armas?

Mirad, en otro de los agua- 
fuertes, ese grupo de soldados 
heridos. Estàn curàndolos. jBen- 
dita caridad, que nrocura calm ar

podndà y  coii saugre hecha cua- 
■jarones, esperando' siempre el 
balazo .que llega de allà-lojos. ó 
el casco de metralla, ô la bomba 
Jauzada desde lo alto, ó ei ma- 
chetazo asostado entre las som­
bras, en-esoasalto rdpido y  au- 

! daz que se terne â cada minuto.r.
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OoH rasôit (Í *in eha. iA guafucrte  d e  G o ja .)

los dolores humanos y  pone bâl- 
samos de amor y  de te rnura en 
las llagas sangrientas! Al menos, 
estas pobres victimas gozaràh 
de los cuidados de manos gene- 
rosas, que se tienden hacia ellas 
llenas de piedad. Pero ... no . El 
pintor, duro y  cruel, nos expli­
ca el caso. No se cura â  estos 
hombres por compasiôn, aino por 
egoismo. Todavia pueden ser 
utiles en la gu erra . Todavia 
pueden -ir al campo de batalla, 
para que sus carnes v u s lv an â  
ser agujerea.las por una bala ó 
hendidas por una bayoneta. jA  
curarlos, y  â oira! Gomo esos po­
bres calDallos de las Plazas de 
Toros, â los que se les l’ellena 
-COU estopa el agujero de la he- 
rida, después de meter en él, re- 
vueltas y  desgarradas, las po­
bres entrafias palpitantes. Aun 
podrân m antenerse de pie delan- 
te  de la  res. [Pobre caballito 
corneado, todayia eres útil â  tu  
aino! iPobre soldadito herido, to ­
davia eres útil â tu  P a tria l.. .

[Ayl Después de esto.s cuadros 
de horror, ese otro de Z'<s camas 
de la micrte se nos ùîrece, nô 
como algû sombrio y desolador, 
sino coino la  vision del descanso 
final. Acaso, acaso, los soldados 
e?jDeran con ansia el supremo 
sosiego de la m uerte. L_a_muer- 
te, por terrible que sea, es me- 
nos triste  ÿ^niei^s cruel que es* 
ta vida de las trincheras, hundi- 
dos en el fango que se amasô 
con tierra y  con agua, cou  carne

'*tr
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lift de Goya )

• [Morirt Esta ' palabra espantosa, 
^no serâ.quizà la que con mas' 
ilusiôn pronuncien los labios, ya 
cansados dé maldecir y  de exe- 
crar, dequii-nes vivenaguardan- 
do el momeiito postrero?

Goya supo perpetuar en sus 
cartonea la verdad horrenda de 
la  guerra: no solo la de aquella 
de 1808, que inspiré sus agua- 
fuertes, sino la de todas las gue- 
rras pasadas, y  presentes, y  fu­
tu res. La guerra es siempre 
igual, porque nos retrotrae a la 
barbarie primitiva, porque hace 
despertar en nosotros los instin- 
tos de fiera que todo hombre lle­
va dormidos en el corazôn. P a- 
sarân los siglos, é irân sucedién- 
do?e las civiüzaciones y  perfec- 
cioiiâudose las razas, y  las cien- 
c 'as lograrôn nuivasconquistas, 
y  los sabios descubrirân nuevas 
marayillas, y  las gentes piadosas 
creardn nuevas virtudes. Y un 
dia surg irâ una lucha, y  esas 
virtudes seràu invocadas para ir 
â la contienda, y  esas maravüias 
de los sabios, y e.sas conquisfcas 
de la ciencia, y  esos perfeccio- 
namientos de la  raza, y esos pr.o- 
gresos de la civilizaciôn se uti- 
nzardu para procurar el més rd- 
pido exterminio de los puebîos.
El hombre arranca sus tesoros â 
la tierra, arrebata à los pàjaros 
el iinperio del aire, descu ore los 
misteriós del njar, qi.mina la at- 
môsfera, encâdêiià el raye, elf^ 
ie ta jp s  vientos... Y cuauno cele- 
,bramps esos triunfos milagrosos.

■que son como una demostraciôii 
magnifica de nuestra Vida, lo 
empleamos'todo en buscar mies- 

.tr a i lu o r te .  , .
Eso ocurriô ahora, y  eso ocu> 

.rrirà  siempre. En 'las gueïrasve- 
nideras, como en la guerra ac- 

. tua], estos cuadrqs de Goya se- 
râo.ia mâs viva expresién d e ^ a  
barbarie h u m an a .. And.ahdo. los 

• aiios, surgira una nuova con­
tienda, tan  cruel y  tan espanto­
sa, como la que lioy preocupa 
al m undo.'Y  otro periôdico, que 
no serâ Gil Blas, pero que ten* 
drâ el mismo espiritu generoso y  
noble que nosotros procurâmes 
que palpite en Gil Blas, ropro- 
ducirâ los aguafuertes del pintor 
espaùol, que ofrecemos hoy on 
1 uestras planas, y  repetirà à sus 
lectores estas mismas palabras:

; «La guerra es esto, y  nada 
mâs que esto. Bajo todos los bri- 

, Hantes uniformes, bajo todas las 
brunidas corazas, bajo todos los 
cascos empenacbados, no hay 
màs que una miserable carrona, 
corroida por los mismos vicios, . 
y  dominada por las mismas bes- . 
tialidades que Goya reflejô en 
estas figuras de sus errtones...»

Tartarîn.
Desde las trin ­

cheras.
Debe ir  en esta plana, ju n to  à 

lOS aguafuertes de Goya, la car­
ta  que uno de nosotros ha reci'i 
b ido .con  el ühimo correo de 
F rancia . Es una carta de Apo-- 
llinaire, el escritor admirable y 
modernisimo que defîende â  su 
patria desde las trincheras. Greo ■ 
mos que es una hermosa pdgina, 
llena de verdad y  de emociôn. 
Esta misiva del entraûahle ami- 
go  francés tieno, à nuestro jui- 
cio, mâs valor y mds encanto que 
enantas crónicas nudiéramos'

hilvanar nosotros desde la m eia 
de nuestro despacho.

Dice asi la carta:
•En campaùa, Julio 1915.

« . . .  Fijate bien: ho cambiado 
una vez mâs de sector. Ahora es 
el sector 138. Es ui.o de los si- 
tios mds célébrés de esta enor­
m e guerra, y si el paraje es de- 

. solado, la guerra es mds bella ..
• _ Vivo eu un antro cavado bajo 
tierra: estoy solo coqjo en Paris. 
De noche se domina—con la vis- 

' ta , basta muy lejos, muy lejos,— 
de tal m anera que el espectdculo 
es mdgico. Ahora ya he vag-:do 
d caballo hasta ta l punto, he 
cambiado tan  bruscamente de 
sitio, he viajado tanto de noche, 
durmiendo sobre la fresca tie- 
rra, que esta vida me parece que 
me es ya familiar: si fuera mds 
joven no vacilaria en ir, una .vez 
concluîda la guerra, d buscarmi- 
nas de oro al Kloudyke, en el 
Cabo ô à cualquier sitio, y a  que 
puedo construir mi casa y na- 
cerlo todo por mi mismo. Es en­
cantador, 7 en ninguna parte el 
peligro puede ser tan grande co­
mo aqui, donde puede morirse 
de un  momento â  otro. Pero ten- 
go buena salud: la humedad, las 
Iluvias, el calor, me han fortifi- 
cado.

No sê lo que pasard en invier- 
no, pero espero soportarlo tan 
bien como en primavera y  en ' 
verano.

Los primeros dias en este nue- 
vo secter han sido duros; hemos 
tenido que dormir sobre la tie­
rra; ni agua para beber, ni agua 
para lavar.se.

El agua falta constantemente 
y  la que vamos â coger, muy 
lejos de aquí y que traemos en 
cubas, no me gusta  nada. Esto

»
es una privaciôn para mi, que 
me gusta el agua.

Echo do menos el sector 59, 
nuestra bella selva, los alisos, 
los fresnos, las fresas, nuestras 
cabaùas de juuco encautadoras. 
Pero la guerra es triste de todos 
modos, y  casi todo el muodo en 
mi batena es de los paises inva- 
didos. A llâestân sus m ujeresé 
sus padres—pero sobre todo sus 
m ujeres—y  dicen que los ale- i 
manes regalan las mujeres fran- ' 
cesas d sus tropas. Es espanto.so. l 
Y para Ilenar ta l abismo de odio 1 
se  necesitarîa u n  océano de 
amor. Pero en todas partes los 
âuimos.sonexcelentes y no hay 
mâs que un deseo: ir Hacia ade-^ 
lante, avanzar. Fuera de esto* 
m ucha tranquilidad y  sobriedad.^ 
Uno de los mayores méritos de' 
nuestros jefes es haber sabido* 
hacer la  guerra mâs que sopor-i ■ 
table, casi agradable â los solda- l 
dos, â pesar de la  castidad for- 
zo.‘5a. I

Un efusivo apretôu de manos, 
Guiîlermo Ajiollinaire.*

Los Mmag de là nmo'U. (Ajuafnerte de Goya.)

Ayuntamiento de Madrid
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Operaclones ml* 
lltares.

dos por los austro-alemares pueden 
resumirse asi;

Ni las operaciones que se vienen 
desarroliando en Francia y Bélgica, 
COD gran predominio de los dueloa de 
artilleria sobre los ataques de infantes, 
ni las operaciones del irente austro- 
italiano, convettldas en guerra de tiln- 
oheiac y lucha de monticulos, Uenen 
Importancia para hacer de ellas capi­
tulo especial.

Lo importante es 'a actividad aus- 
tro-alemana en el frente oriental, y ta 
actividad que de nuevo empiezan â 
desplegar los aliados en los Darda* 
nelos.

La ofensiva austro-alemana cemen* 
zada el 1 .* de Mayo en Oorlice, prosl- 
gue muy activamente. No hay descan­
so en ella, con el propósito firme de 
copar à los rusos y destruirlos. La 
maniobra del Gran Duque NIcolâs es, 
Dû obstante, tan hâbli, que desde en- 
tonces—jliace casl cualro mesesi—va 
reduciendo su trente, y va, poco â po- 
CO, retlrando sus efectîvos, quebran- 
tando al adversario, disputândoie el 
terreno paimo à paimo, y no dejando 
en sus garras màs que pequefios con­
tingentes de retaguardia, los indispen­
sables para salvar el giueso del ejér- 
dto.

Los progresos ûltimamente cumpll-

1 Aproximaclôn à Riga. La ame* 
naza â esta pobiaclón es tan grave é 
inminente que ya hace dlas eva­
cuada por et ejército ruso, y de ella 
se trasladô hasta el monumento de 
Pedro I el Grande, que por su enorme 
cantidad de cobre hubleran podido 
aprovechar los alemaiies.

2. ° Conquista de Kowno. Tritase 
de la verdadera foitaleza del NIemen, 
que domina el curso de este rio. 
Kowno se ^a resistido con valentia, 
sufiiendo a'saU ŝ y bombardeos. En 
un solo dia llegô à rechazar cuatio 
asaltos. Supone esto para los alema- 
nes un precio caro para la adquisiclón 
de la plazà; pero su situaddn estraté* 
gica y ei ser nudo de comunicaciones 
bien merece ese sacrifido. Para los 
rusos es una pérdida sensible, que 
coloca en muy malas condiciones de 
defensa el ferrocarril Blebstock-Vilna.

3 . " Conquistas de fueites exterio- 
res en Lomza y Novo Georglewski. 
Es Indudable que estas plazas caerân 
al fin en poder de los alemanes. Su 
resistenda protégé la retirada de los 
rusos. Estaban éstos colocados en un 
saliente que sin la defensa de Novo 
Georglewski hubiera sldo muy com- 
prometido. Los alemanes han cercado

la fortaleza, pero cuando qulera caer 
llevarâ an mes de asedlo, y ese mes 
ha sido vallosislmo para el repllegue 
del Gran Duque.

4. " Paso del Bug poi las tropas 
austro-alemanas. Se considéré siem- 
pre ese rio como una linea estratègica 
Importante, y

5. ® Doni-nlo completo del ferro­
carril transversal Varsovia Brest, con 
una aproximadón â 30 kilômetros de 
esta plaza, con peligro évidente de 
caer también en manos alemanas.

Pero £adônde conduce ese avance? 
Nolosabemos. SI los ejércitos de! 
Gran Duque Nicolas no son destruí- 
dos, ni Rusia aceptarâ la paz, ni los 
austro alemanes podran retirar fuer- 
zas de Oriente. Y las seflales son de 
que esa destrucción no se logra. ^Qué 
importa el objetivo geogrâfico si no 
se consigue el estratégico? Alemania 
esté en la creencia de que Rusia con­
duirà por pedir la paz, y por eso hos- 
tiga tanto â los moscovitas. Es dedr, 
que como siempre, la acciôn de su di­
plomada estropea la de su ejército.

Aparté de estas operaciones, tienen 
importancia las de los Dardanelos. 
Los aliados han conseguido nuevos 
éxitos y han reforzado sus Haeas. 
Coïncide con ello una victorià rusa en 
el Câucaso y la confeslôn que hace

Djemal-Ba)i de su Impotateia ptr* 
atacar Eglpto. ^Seri Turqufa la que 
plda la paz en vez de Rusia?

Acciôn diplo- 
m&tScu.

Los Batkanes juegaa en estos mo- 
mentos de guena un pape! dedstvo. 
Si los Dardanelos son aUertos, Rusia 
se comunicarà con lo# aliadt», Tur­
quia tendià que entiegaise y los im­
periós centrales quedaràn derrotados. 
Si los Dardanelos siguea cetiados, 
Rusia ll^arâ â estar alli para Noviem- 
bre Ó Diciembte en sltuadón compro- 
metida.

La apeitura los Daidanolos ha 
de verificarse por tierra y eso nadie 
mejoi que Bulgarla ô Qrecia para ha- 
cerlo.

Por eso pugnan los lœperlos cen­
trales y las poteneias altedis para 
atraerse â su causa à los pueblos bal- 
kàniccs

La subida ai Poder deVenizdos 
hace conceblr alguna esperanza hacia 
los aliados. Esa esperanza, sin em­
bargo, no es completa.

Sancho DAvh-a.

El Q a Blas se Impriae ea les uUwes 
de los Hljos de M. Q. HefBàndez, Ubm- 
tad, 16 dup., ba]o.
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Chismeclllos... 

al vuelo.
—Anda con ese otio bock, Satur­

nine.
— No; no quiero mâs, porque enci- 

ma de que se me puede subir à la ca- 
beza podrian toinarme por germané- 
filo...

— TÚ te lo pierdes.
—iNalural que si!
—Y, ademâs, te honra ese escrûpu- 

lo de conciencla.
—^Cuâlo?
—Tureconocida francofilia.
— jA veil...
—Hor menos de un back Iny quie- 

nés no v^cilan en Ilaraarse germanôli- 
los Ó alladôfilos.

—[Ailà cads unol
— |Esol Lo que sienlo es que tar- 

decito le vetàs en otra pnia poder re­
frescar. ..

— S >bre todo, después de la disUn- 
guida y caleuturienla ola que tuvo â 
bien anun.iarnns tl cientifico Sabse- 
cretario de Gobernaaén.

— jE t ’s en lodül
—iCdmo no, si de poco d< ja Que- 

jana clisfao al acreditadlsim > Zarago- 
zanoi...

— Sm embargo, Satur, lodo ei éxito 
no fué de Q iej ma, sino que gran par­
te cortespi n l<- à nu'-slro infdhble Ob- 
servatnno Astioliémico...

iQuiere usiéuecir, por un casual, 
v con las consabidas rese vas menta­
les que fué un planchazo?

—T-iUto como eso...
—LIamémosIe pifia, pa no herir 

suscrp'iblHdades.
—Ctisi casl me suena mejor lo de 

plaacha... 
jY à mil

—V preferible seria dar à cada uno 
lo suyo. ^ 0  opinas conmigo?...

"-Hecho: |el asa pa’l Subsecreta-

rio, y el resto pa’l igneo profesorao 
del Oservatorio!

—No piiedes negar que beblsie en 
fuentes arnichescas, Saturnino.

—,jPor qué?
— [Porque eres el ptimero para arre­

glar cueslionesi
—Por muchos aflos.
— ;Y yo que lo véa! ,iD(5nde habia- 

mos quedado... respecto de los CWs- 
mccUlos?...

—En pleno Paralso.
— [Es verdaJ! ^Quépasé... en el 

oenefido de Ballester?
—Ovaciónyoreja.
—íQusió el esUeno de Biiena 

noche?
—Esito que asonibrô al proplo Lla- 

neza con el amigo Faixi . .
—Bien podias pedicles para tabaco, 

dado lo decvntito que les prepaiamos 
el terreno en el ûlttmo número de 
OlU B u s ...

—CituD realds teugo toniaos â 
cuenta.

—£Sin contar conmigo?
— Los dnco que le corresponden â 

usté lit-ne que Ir â cobrarios à la So- 
ciedà de Autores...

—jMe has matadol
—/Créé usté que no habrà en Caja

1,2,)?..
— iSegûnledéla ventolera â don 

Luis Arucj! ..
— Es verdà. ;Peri) como tciavia no 

ha soneo la h >ia del rebahen!...
—Los î-eJiré niedi.rntc hi(iOteca ó e.i 

Ictras escjionadas para ir subiendo...
— jNada como la p.<sta minerai y al 

coritao, crémie uslé i  mi!
—DI m< jor que coacdonaste â Lla- 

nexa...
—[A qué iifg rio!... Fué un peque- 

fio ch.:ntiige, tauto por lo de Buena 
noche torno pa quediésemos la noti­
cia de que va de primer actor al Salon 
Regio.

—^A... cultivar el vaudeville co- 
menzando el 3 de Septiembre con La 
presidenta?

—Y quizâs quizâs con el estreno de 
una obra en très ados...

—îTieneel arnigo Pacheco alguna- 
intervención en el asuntc?...

—Lo ignoro, como no sé tampoco 
si los Incomparables Gabés padre ó 
Gabàs hljo, tocan pito alguno en la 
direcdon.

-ii-os hay con suerte! 
iCuestiôn de madrugar, amigo, 

pa los que no tenemos mâs que el 
(lia y la nodie, aparté el tesoro de 
nuestra privilegiada pluma!...

—Cierto. qué personal artfs-
tico va al Regio con los aludidos se-. 
Bores?

—Salva sea equivocadén, pa no 
incurrir en triiinfos como los de los 
aiitcdlchos Subsecretariu y Osi-rvato- 
ro , van Tnnidad Rosales, Paqnita 
Calvo, Cormena Torres, Carmen Or­
tega, Enriqueta Bianch, E'<ni Berni, 
Isabel Vargas. Emilia V-rgas...

—No esta mal de mujer.o. iY ... 
de h ,mbre ?

—Ademas de Llaneza irâii, entre 
otros, R.rmôn Mrndizàbal, I.uis Ra­
mos, .loié Vila, Manuel Côrcoks...

— jCófcholií!
— Córcoles.
—nigo que tampoco estd mal e! se- 

XO fi-o...
— ,tQuéva â estai nia', si incluso 

podrij servir pa dr-.mas policlacos, 
que es lo que mâs se Ueva actpal- 
menle?...

—Es verdad. ,rSe sabe, à propósito 
dtl género carahesto, cuindo empie- 
za en Price la companir poHcial Maní?

—Ei 4 de Septiembre, si no es 
que le ronviene al hombre comenzar 
unos dias después. .

—|Y hasta cuandn actuarà?
—Dios medUote hasu cl 5 de Octu­

bre, pudlendo apurar la collUa un par 
de dias mâs.

—,)Me han dicho que Empresa de 
gastos es el popular y veterano maes­
tro Cereceda?

—Eso dlcen, pero vale mis no ha- 
blar en rotundo... porque à lo mejor 
hay quien seenfurruBa.

—Lo que si parece exacto es que en 
la dlreccldn artística, ó en parte dei 
negocio, Ó... en lo que sea, entra y 
sale el aclivislmo Linares Beceira.

—[No, que iba â quedarse en casa 
Luislto!

—[Bien hechol |Hsy que bulllr, Sa­
tur!

—[Naturall
—De modo que la compaflia de 

zarzuela comenzarâ.. cl dia 8.
—Con una funclôn de esas que 

quitan la cabeza, por el esplendor y 
la solemnidà...

—(Como que el maestro San José 
sabc hacer las cosas, aun cuando tu 
no seas un ferviente é Incondicional 
de los cuadros de coloi!

— Espusc mi ciiteiio ciarlsimo hace 
unos cuantos dias, y no me saca na­
die de mis irece.

—No quiero desconcertarte... y 
contesta â esto otro: f̂ Has oido decir 
que V iilve â la vida atiisiica u ta ti- 
pie que se retiiô de la escena al ca- 
sarse, muy guapa elia y de mucho 
pûblico ell-?

— £Se lefiere usié à la López Mar­
tinez?

—(Juslo!
— Ile oido campanas...y hastr» se 

dice que alguna Empresa de Madri 
quicre haceria proposiciont', si es 
que en lealldâ desea renovar sus irlun- 
fos.

—tspereoios, Satur, esperemos, 
qne esperar es una v rtud
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U -T E S T A M E N T O
Ú8 la CoDflesa úe Bornos-

Antécédentes.
lín las colünmas de LuEpocaapa- 

recid uft suelto, basUnte mal redacta* 
do por cierto, corao si trascendiese â 
prosa destrozada de cierto político 
en el que se notinca â fa'opi*«„ 
mo respetables sefiores tambíén gus* 
tan de meter las manos en cosa que 
no les perteneee. ;Ah, el origen de 
muchas fortunas!

Seguidamenfe nuestro colega La 
Tribuna se hizo eco de lo publicado 
eh el periódico conservador, con cuyo 
motivo el Sr. D. Francisco Bergamín, ■ 
faraoso Ministro del asiinto Unamuno 
y asesor furidico de los herederos del 
sefior Conde de Guevara, préparé una 
interminable caita—jcolumna y me­
dial—de prosa amazacotada, en la 
que puso decidido errpelio en converi- 
cernos de que el difunto Conde de 
Guevara, que fué apoderado general 
de la Coudesa de Bornos, no había 
intentado la enajenación de valoresde 
seis miilones de pesetas, nl de seis 
reales siquiera. Pero una vez lefda la 
carta, atestada de argiimentos vhible- 
mente débiles y queoradizos, tuvimos 
casi la certlduRibre de que el Sr. Ber- 
gamfn no tenia mucha fe en el asunto: 
pero la profesión obliga.

Al hacerse eco de esa carta, El Ca* 
rrco Espaflol tiré su puntadita â los 
diarios del bando contrario, pero re- 
cogiéndoselas inmediatamcnte como 
quien no està s^uro dei terreno que 
plsa. Eso està bien; discrètes sobre 
todo.

Una historial 
La verdad posl- 
ble.

Como la actualidad lo requeria y 
nuestro deber era ampliar los detallw 
que se tuviesen, dimos comienzo â 
nuestras Investigaclones.

La cuantía de la fortuna de la Con* 
desa es de todos conocida. La mejor 
parte de sus posesioncs se hallan en 
la província de Toledo, donde pue- 
blos enteros debíanàla noble dama 
su trabajo, y en cuyos montes tenia 
su casa de campo, lejos de las ciuda* 
des, en la soledad y cara à cara con lo 
infinito.

En el afio 1883, en uso de su dere- 
cho, la de Bornos hizo lín testamentò 
ante un notjrio de Toledo, creo que 
D. Juan Esteban Moreno, en cuyo 
texto disponfa que la fortuna quedase 
distribuïda dè la siguiente manera:

A los Conde de ViJlariezo, sus pri­
mes carnales por parte de padre, la 
hijuela paterna, qiiedando la de su 
difunta madre repartida en Idèntica 
forma â la anterior. Entre varios de 
sus herederos flguraban los Condes 
de Viilamarciel y la seflora Condesa 
viuda de Campo de Alange.

Después ordenaba que à varios cria- 
dos antiguos de su casa les desUnasen 
pensiones de importància, y dejaba 
otras mandas para alguna Orden reli­
giosa y para costear sufragios por su 
aima.

En este estado de cosas, la Condesa, 
ei. el afio 1911, pseribié unas memo- 
rhs .lutôgrafas en las que rectificaba 
brîvemente el testamento anterior 
respecto à la divlsién de las hijuelas, 
y nombrando heredero àl hijo mayor 
dî los Condes d« Vlllariezo, con la

q»

voluntad expresa de que su fortuna 
durase integra unageneración mâs.

Las memorias de la de Bornos es 
posiblequefueran leidas por alguno 
de sus parientes. La dama, en varias 
de sus conversaclones con sus here- 
derôs legitlmos, aludió â esas memo­
rias y à sus disposiciones ùltimas que, 
segùri parece, guardaba ella cuiJado- 
piiienfe Juhto â otros documentes de 
interés. Las paginas citadâs parece 
que han de^parecldo.

Este afio, en el mco uc rcuici'o, lîi 
Conaés'ifae Bornos se haliaba en mia 
de sus îincas de la provincia-de- Tole­
do En ella le sorprendió la enferme- 
dad que diô fin à sus dias. Sus pa-’ 
rieutes, residenfes en Madrid, ignora- 
ban cuanto ocurrla en Toledo. Un 
dia, la maûana del 6 de Marzo de 
1915, recibiôse un telegrama en el 
palacio de Vlllariezo participando el 
fallecimiento de la Condesa.

Debe.nos hacer constar que desde 
la finca de Toledo a! palacio de Ma­
drid, situado en la calle del Pez, exis­
te teléfoao directo, por el que, en se­
guida del fallecimiento—primeras ho- 
ras de la noche,—pudo partidparse la 
muerte de la linajuda sefiora, para 
q le sus parientes, que tienen comu- 
nicación directa en su palacio con el 
de la difunta Condesa, por un patio, 
tuviesen tiempo de trasîadarse i  To­
ledo en la misraa noche. Esto, por 
dísposlción del Conde de Guevara, se 
évité, haciendo que dos é 1res horas 
después del fallecimiento—once de la 
noche—un ciiado fuese al telégraîo 
de la ciudad històrica para comunicar 
â Madrid la desgracia. Aquella noche 
por no haber medio disponible se sus- 
pendié el vlaje,- que pudo ser reallza- 
do al dia siguiente.

Ya reunidos los interesados, el Con­
de de Guevara participé que la Con­
desa habia rectificado el testamento 
en absoluto, instituyéndole heredero 
ûr.ico y universal. Extrafiados los pa­
riantes, asintieron; pero un criado 
muy antiguo en la casa .pronuncio es- • 
tas palabras alarmantes:

—Ese .testamento es nulo. Le ha 
sido puesto â la firma â la sefiora 
cuando ella estaba en la agonia.

El criado ha­
bia.-Testigos sor- 
prendidos. — Un 
testamento fal- 
so...

Y he aquf lo que manifesté el leal 
sirviente:

Cuatro horas antes de morir la Con­
desa habia, durante largo rato, per- 
maneddo Guevara en la habitacién, 
mientias un criado de su coniiinza 
acudia en busca del Administrador de 
la finca, el Cura de una aldea cercana 
y otro sefior que ignorâmes. Al entrar 
en la alcoba donde la dama se debatia 
en las ûltimas ansias de la vida, dijo 
aquélla al criade:

—Por Dios, X...,sno me de{es sola 
con este hombre.

(Estas palabras, ya referidas por aî- 
gûn periodico, han sido ratiîicàdas con 
Insistència por nuestro comunicante.)

Sin embargo, Guevara obligé al 
sirviente â abandonar la habitacién. 
Cuando la sefiora entraba en la ago­
nia, Ilegaban at palacio las personas 
demandadas. Y ante ellas, como tes- 
figos, cuando el corazôn Iba paralizân- 
dose, la Condesa iirmé el documento 
en que despojaba à scs allegados. 
Algüien ha dicho que, al firmar, una 
persona sostenia la mano de là ago- 
nizante. (Nuestra misién, meramente

Informativa, nos veda hacer comen- 
tarlo alguno.)

Mâs tarde se aseguré que las per- 
sonas requerldas como testigos habian 
sido sorprendidas, y que tal vez la 
violenda y las amenazasconslguieron 
de aquellos fieles espantapijaros tes- 
iigos para el acto cometldo. A pesar de 
los visos de verdad que tiene la acu- 
sacién, la acogemos nosotros con toda 
clase de réservas.

' , Ha®dicen...
Per entonces, el Conde de Guevara 

se présenté al nétario D. Juan Este­
ban Moreno para que éste autorizase 
el testamento: negândose dicho sefi >r 
â hacerlo y exigiendo, ante las pala- 
bras del presunto heredero, certifica- 
ciones de dos médicos en las que se 
hiciese constar que la otorgante se 
haliaba en pleno dominio de sus sen- 
tidosal firmar el documento. Estas 
certiflcaclonesfueron suscritas por los 
doctores Sres. Ergueta, de Midrid, 
y F.chevarria, de Toledo. Aseguran 
algunos criados que esos doctores no 
presendaron el acto.

En la Bctuaiidad, el médico sefior 
Echevarrfa es Administrador general 
de las fincas de la provincià de Tole­
do, y aiguien afirma que el Sr. Er­
gueta ha cobrado, por asistenda fa­
cultativa, varios miles de duros.

El C onde de 
Guevara en la 
B o isa .

En Heraldo de Madrid del martes 
17 se dice lo siguiente:

‘Puedo fâ'cilitar los sigu'entesdatos: 
murié la Condesa de Bornes el dia 5 
de Marzo de 1915, y d  designado 
heredero (Conde de Guevara), â los 
dos meses, habia presentado una li- 
quidadén pardal respecto de los va­
lores que existian en el Banco de Es- 
pafia (seis millones de pesetas) paga- 

• dos los derechos reales, y cuando 
• por donupda de la otra parte se im- 

pidié la enajenación en Boisa de di- 
chos valores, el Conde de Guevara 
hübo de protestar ante el sindico de 
la Boisa por tat medida. qué pu- 
diera ob.-decer su contrarledad, de no 
tener propés'to de realjzar la venta? 
iNo es gran pre’teza la clemostr îda 
en iniciativas y di'lgencias que quedan 
dichas?, 

ùEstâ esto claro?

Los herederos 
de Guevara.

Nuestro deseo de liallar un camino 
directo para esdarecer la verdad nos 
llevé al domicilio de los herederos del 
difunto Guevara. Dichos sefiores, ca- 
lificando de calumniós? la campafia 
de la Prensa y de torpe é inconve- 
nieiite su infervenciôn, alegaron el 
propésito, cristalizado en el del sefior 
Bergamín, de no hablar una palabra 
salvo caso de q >e losTribunales, al 
juzgar, dictaminasen à favor de los 
herederos legftimos, si los irfornies 
de altora no mienten. Esto nos ha he- 
chî sonreir; es brava y admirable su 
deterrHinadén, pues mientras el dine- 
ro esté en sus areas, el silencio sea 
con todos; pero si la Justida acirerda 
que de derecho no les pe'teriece, en- 
tonces à echar las campanas â vueloy 
alborotar con sus contorsiones, ya 
que à la gente no le importa.

JtMN DELjlUERTO.
Desde lejos, Agosto 18.

Crònica de Barcelona.

Las adorables 
pelonas.

A todos los atracHvos que tienecomurj- 
mente esta dulcc ciudad, cuya cabeza re­
posa entre pinos sonoros y cuyos pies 
bafla ei mâs salado de los mares, liay que 
afladir ahora rt de las pelonas
llcvâ «1?® sí no te
sitar una pot *
alineadas;-«>âs ô tnenos corrcctamente— 
segùn se trate del ccnsanchc» ô del «in:c- 
n'or»,—reciben ei nombre de casas, pufis 
lai tumbâs con inscrjpcioncs reefçntcs. y 
las innumerables pelonas que andan pot 
las calles, asi lo atcsiigunn.

Shopenliauot, emre olros, ha fracasado 
ruidosamentc en Barcelona.

Las baredonesas han escapade â su dc- 
finiciôri de la mujer. ,i_Un animal de ideas 
cortas y pe!o largo? [Alto! Todo corto 
aqiii El pcio y las ideas; que ni esta ben- 
dita tierra ha produddo la siifraglsia ni las 
abundairics cabclleras son ahora, tntre 
nosotros, actualidad,

La gracie lujinifa de esas cabeeltas pe- 
ladas que se muewn entre los ciiellos Ma­
ria Antonieta, con una agilidaddc hurón, 
no sabreinos canlarlo, pobres do nosotros;
Si fuésemos escultores dejariamos a la 
posterid.id un mârtnol imp.'cable que eter- 
ni^asc cl rdnado noveeen isiade las pcIo- 
nas; si poct.is, nno} versos cuyo ritino di- 
jcsila .trinonía de las lindjs cabeeltas co- 
conando cl busto espléndido... Somos po­
bres cronista y nos iinriiamos a s-.ttalar, 
en cs;a gacetilla ampliada, el p.iso por la 
dulcc ciudad mcditcrrânea de !a mujer de 
pelo corio-ciiy.i belicza dcstriiye, con su 
pujanza, todos l>s clc^ios rribuûdos en 
prosa y en verso a las cabclleras y trace 
inneccsario cl ingenio de los anunciantes 
decspecificùs para hacer crccer el pcio.

Asi rios giistas, rapadlib ' PHPrero -  to- 
djs lo s.ibemos,— pasaban los dias y los 
meses y tu noisabjs salfr d.e casa; si por 
acaso te asomabas al balcôn, tu cabeza se 
nos ofcccia tocada oen ei paflolito de seda 
quedaba â tii nstro un.i triste palidez. 
jyicssnpistes«1 caso delà vecina—aque­
lla modistilla rubia jBabcs?— Te contaron 
que acoglü con asco la peluca que le com- 
prara su madre, y como se laMiubtcse 
puesto aquei dia en quc.cra ncccsario, in­
dispensable, acudir al'taliér, la rebotó con­
tra la p.ired en el predso momcnio de sa­
lir â lacâl c. y pria sosierr.’r ci puntillose 
hté al tall.r con la cabe/.j desiocada. Lue- 
go ya en plctra cal-c. unos estudiantes la 
saludaron con grâdlcs pirepas que, en 
vezdcscnsuates àpciflos, rcflejaban sere­
na .ndmiradôn, y u:;o que ter>fa fâcha de 
prntor lo liizo.cin una frase lan galana 
comr clh .no habiaôido en su vida lin et 
taller re redoblaron I.is frases admîrativas 
y aun pocdcrallvas. La vleja soitetona — 
a'quclla morenaza de los labios gruesos 
tan sensu.iics, -laui.idos bcscs sottoros 
en picna cabeza, y lodas las cotnpaileiai 
acofdarcin, con rara unanlmidad, que la 
gcniil pîiona estab3'‘m·,iti(sima.

Desde que esto sesupo—y también que 
los liomcrc< - v.Ivian para admirai la 
beha .âsu paso, —soliste tù y  contigo to- 
d.'iS les deliclosas pelonas burcclonesas. y 
ii’icslras callos se alegraron al fin con la 
presencia de las much.ichas peinditas de 
cabeza, que se pasaron meses reclutdas por 
mfed.) a parcccr Las.

Nosotros os pcdinios de rodlllas—ado­
rables pelonas, —qu. noosdcjéls crccer 
el pelo. Pt nsad que si a! tifus sc le ocu- 
rre tomârjolo » las pariiiius, â estas ho­
ras las lijeras luibie-an consumado en to- 
djs partes miles de sacrifJdos ante cl at­
tarde la Modj. Nosotros os aconsejamos 
que adop.cis é inipottgéis esta de la cabe­
za pelada; es un.n eiiestiôn de inipetialis- 
ino. No siempre lia de triuniar Paris.

Garceiona coiilia que no la hatéis que­
dar ni .1..

SA-NTIAGO V lNAKDELL.

Ayuntamiento de Madrid
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Al maglster He* 
redis-

AI cabo de los aflos mil, ycuando 
nenos !o esperaba, el Sr. Heredia, el 
aaestro ‘Hache, me hace la merced 
de rebâtir con sôlidos y sesudos ar- 
gumîtitos iinas aseveracrones tauro- 
macas que, burla burlando y al correr 
de la pluma, vertl en estas columnas 
del plcarb GiL BiAS. . _

Ifônico â ratos, muy aniablejlem-

i5u tardanza, y bien quislera d'arle In- 
medlata respuesta yhonrarme con una 
discusión. Mas como anuncia qî e_le- 
■queda algo y aun algos por dedt, 
esperaré â que exponga todas sus ra- 
zones y me dé la vez para contestarle 
cumpHdamente, con la solicita aten- 
cldn y el caiifioso cuidado que mere- 
ce, no ya el tema de suyo pobre y tri­
vial, sino la persona del Sr. Heredia, 
que tanfos conocimlentos y tan sin­
cero desinterès pone en este, para él, 
elevadisimo sacerdocio de la critica 
torera.

De la calle ven­
drà quien en tu 
casa te  honrarâ.

Ceferlno Avecilla, poeta y amigo, 
me oíreció en el número anterior un 
trozo de buena prosa, que era como 
un aguafuerte goyesco de la fiesta na­
cional.

Porqueodlo c o m o  él.la alevosla y 
la iiocturnidad de las corridas sin sol, 
y porque me pareció de perlas el rega­
lo, oftezco al cariftoso camarada ml 
agradecimiento cordial.

C.G.

Le d ir e  à  u s ted .„
[Que

toro!

brîaca... Ahora no es mâs que 
uno cada dia, mafiaua serân dos, 
y  cuando pasen unos meses ó 
unoB anos, las ganaderias ente­
ras harân irrupoión en los terri- 
torios urbanos, y  se confundirén 
y  unirân â  la  vida del hombre.

viene el

les como piri, gains, endinar, esto^ 
pa, pelas, itip i, naturaca, y  los 
espafioles podrân saludar por las 
caîles â uncuatrefio, retint», con 
palabras parecidas â éstas:

__Adiôs, senor de Otaolaurru-
ch i...

T m ? F . l ? I T n  C i I T A N O . . . .
(T R IP T IC O , R IPIOSO Y  AB SU R D O )

k  Rafael Qômez el *Oallo.
I

Torerito gitano, que supiste cl misterlo 
de la larga camblada y el pase natural, 
que en cétedra taurômaca tuviste el magisterio 
y le diste al.toreo unciôn sacerdotal.

Torerito gitano, que al arte antigno y serlo 
llevaste la sinuosa gracia de tu perçai, 
y e! ritmo de las danzas de la Pastora Imperio 
reposado y atmonico, moruno y oriental.

Torerito gltano: el clelo de tu gloria 
ícabó de nublarse, cuando huyendo en Vitorla  ̂
pâlldo hasfa la calva, descompuesto y temblôn, 

â los cuernos del bruto la fit mula arrojaste, 
y el acero en el cuello â traicidn le clavaste, 
>tespués de haber saltado, cobarde, al callejôn.

II
Torerito gltano: en tu propia cuadrilla 

es1ân avergonzados con tantas espantds...
Diccn que tù no vuelyes ya por la negra honrilla. 
que olvidastc tu ciencla, que perdiste el compâs.

Ia  frase sangrienta <EspaBa 
es un presidio suelto» es in ­
justa, seriam ente injusta. Eu 
Espafla hay millones de gen- 
tes que se caen de bueoas. Pero 
como la boudad es compatible 
con la tauroblia, no debe nadie 
tom ar â ofensa que yo cambie 
la frase—no sé si de Narvâez, 
O’Donnell ó Gonzúlez Bravo— 
por esta otra: «T spa'ia es un? 
plaza de toros aLierta.» U uapla- 
za de toros que limita al Norto 
con los Pirincos y  el Cantdbrico, 
al Este COQ el Mcditerrinco, et 
cétera, etc.

Y los toros, como en las fabu­
las, hnn celebrado sesión y haa 
decidido que las calies de las 
ciudades espaùolas lleuas do t o ­
reros, con y  sin coleta, deben 
tambiéu estar llenas de toros. 
Por eso cada dia un  toro bravo 
pasea por las calies, m atahora- 
Dves y cornea caballoss, m uge y

Dicen que no te atreves ni â tlrarla puntllla; 
que, acobardado y ioco, tan descompuesto estas, 
que eres en la baraja taurina una malilla, 
torerito gitano, lu, que slempre fuiste as.

Dicen que, convencido de que yatu mule» 
no domina â los toros, te cortas la coleta 
y renuncias por slempre â la celebridad,

Torerito gltano, te venció la pavura 
y â Joselilo vendes tu primogenitura 
y él gana las lentejas de tu tranquilidad.

ni.
Torero gltano: ^qué va à. ser de la fiesta? 

jEn quién pondrâ sus ojos la taurina afido» 
cuando caiga el apéndice capllar de tu testa 
en el acto cobarde de la renundariôn.

£De vergüenza torera ni un adarmeterei 
para, pundonoroso, colgarte. de un pitón, 
que huyes como un polluelo desplumado y. sin crestaa 
ponié'ndole â tu histoila tan triste colofôn?

Torerito gltano, joh ilustre Calvorota! 
venceâ tu cobardfa, yérguete en la derrota, 
no te marches silbado, no te vayas asi,

antes de que se escuche una vez mâs siqmera 
como prueba gloriosa de tu gracia torera
lel sonldo trlunfante detu kiklrikil
* CuRRO Guillén.

estos bravos animales desman- 
dados, dice muy poco en fa­
vor de la ajiciôn. ,iGómo es posi- 
ble que aquí, don le  el que mâs 
y  el que meuos sabe cuàntos 
tiempoa tiene u n a  verònica, 
cûàntas formas hay de banderi- ■ 
llear y  la diferencia que e ^ s te  
en tre  agnântaf, réôiMfi fnatar à 
tm .tiempo ó à  volapié, no baya 
iabido ni un solo prdotico entoe 
lan tò teòrico , que se plante ante 
uno de esos toros suettos y  le  so- 
pie très lances de frente por de- 
t r â s y u n  fa ro l? ... Pues nadie 
ha sido capaz de hàzaSa sême- 
^ante... SuW se â  los faroles, si; 
;pero lo que es darlosl. . .

jAl toro, al to ro l.. .  Nada de 
torear de saldn, delante de un 
espejo, con la toalla, haciéndo- 
se la  ilusîon de que las patas de 
una silla son los afilados cueruos 
de un  miura. Menos lucir la fi­
gura por esa callé de Sevilla y 
menos teorias del sabio precep- 
tista  taurine Heredia y  un  poco 
mâs de arrestos y  de ciencia 
aplicada.

Todos los dias hay ccasión de 
lucir las habilidades toreras en 
las calies de Madrid y  de Se­
villa.

Las escuelas de taurom aquiâ 
han abierto sus recintos y  no 
hay que pagar m atrícula ni ho- 
norarios â ningtin docto profe- 
Bor. El que no torea es porque 
n o q u ie re ...

Jesús J. Gabaldón.

Después, el trato  frecuente en ­
gendrarà simpatia, confianza, 
carino. En nuestro idioma so 
mezclaran mugidos, resoplidos y 
bramidos, el lenguaje do los to ­
ros se enriqueccrâ con los mâs 
clâsicos vocables castellanos ta-

J)uranie todo el dia de ayer no 
(e ha escapado ningùn toro n i ha 
venido tempoco la ola de calor.

Eslflmos cûiiforiiies
Con que, los jueces se hayan deci­

dido â metèr en la cârcel â los pana- 
deros.'

Con que toda persona que compte 
pan haga quolo repesen.

Con que siempre que esté el pan 
falta de peso seliame à un giiardia.

Con que cuando acuda el guandla 
tome nota del nombre del panadero.

Pero na 'a  de .este sucederâ 
m ientras à estos heroicos foros 
que se aventuran â  ser los .pri- 
meros que se mezclen en nues- 
tra  vida ciudadana, se les acucie, 
persiga y  mate â tiros...

Lo que viene ocurriendo con

Con que .se denu^de al íadróri.

Con que después de encarcelado se 
le castigue duramente.

Con que llegue el dia en que el ki­
lo de pan tenga 1.000 gramos.

eEBED A G U A S  D E  M O R A T A L I Z
I M I E S . A .

I n f a l i b l e s  c o n t r a  l a s 4 .—M A D R I D
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B OLIGARQUIA Y CACIQUISMO
r Unas mujerea vallentes 

y  un Juez admirable.
El úlíimo bando del Alcalde, 

referente à la cuestión del pan, 
ya insoportable de puro peaada, 
no ha venido d parar, por fortu­
na, en lo que suelen parar todos 
,ios bandoa de todos los Alcal­
des.' ■ ’

-Esto 'se debe â  la  gallarda y  
plausible actitud de las mujeres 
madrilénas, oyé alj?ab6r 'què po- 
dian lle.var al Juzgado à los ta- 
honeros ladronos no se'atiduvie- 

! ron por las ram as y  exigieron 
que se les dieso el pan con su 
peso ju ste  y  â su precio exacto. 
Los tahoneros quisieroh reirse 
de ellas y  seguir hacieudo su 
santisim a voluntad. Pero las 
bravas heoibras, que defendian 
su dinero y  el pan de sus faijos, 
apelaron â  lo di-puestc por la 
Alcaldia y  oomenzaroné denun­
ciar d los panaderos sin c ncien- 
cia.

P o r . esta vez todos ban cum • 
plido con su debor: las mujeres 
denunciando a los expendedo- 
r e s  los guardias apoyando d las 
mujeres, cl Alcalde apoyando d 
1 -s guardias, y . . . ,  sobre todo, cl 
Jue_z municipal del disirito de la 
Latina, en funciones de priepiera 
instancia, admiti'endo todas las 
denuncias, jnand.ando detener â 
los tahoneros y  encerréudolos 
en los ealabozos del Juzgado de 
gqardia para enviarlos desde 
allí d la «ircel, si es que no se 
interponen iniîuencias elevadas 
que eviten e lju s to  y  necesario 
castigo de esos comerciantes ex­
plotadores y rapaces.

Si Gu, B l a s  como Espana, el 
g ran  semanario, tuviese en sus 
pdginas iiua «columna milia- 
ria» y  una «picota», pondria en 
la primera al dignisimo Juez 
2). José Domenech, que honra 
à la Justieia espanola, y  colga­
ria do la segunda â los siguion- 
ici panaderos, que ingresarou 
nuteanoohe eu los. ealabozos de 
ia Casa de Canônigos:

Loreiuo Fernandez Nunez. Ta- 
hona, Moratin, 46.

Fj-mingo Qómee.Carpiníero. Ta- 
liona, ?au  Lucas, 11.

Francisco dcl Rio. Panaderia, 
Prado, 17.

Francisco Telia. Huertas, 53.
Expendeddr Sinjoroso Casiillo, 

que vende on Fomento, 35.
Camih N., dueùo de una ta- 

hona de la calle de Leganitos.
_ 'N'̂ aya nueslro sincero y  en tu ­

siasta aplauso al Juez Sr. Do- 
oienech, y, sobro todo, d las m u ­
jeres de Madrid, que ahora, co- 
uio siempre, han aado â  los hom- 
bres una adm irable y  provecho- 
sa leccíóü.

El cacique de Aimeria. '
En Alméria ■ d isfru tan 'de  un • 

^acique, el Sr. Cervantes, hora­
ire  gordo y  simpdtico, que, â 
pesar de su- sim patia y  de su 
«ordura, no es m uy del ag ia lo

de los almcrîenses. Este senor 
Cervantes, adernds de Diputado 
â Corte.s es Ingeniero de las 
obras do aquel puerto. Mejor 
(licho, es Ingeniero de las obras, 
y por serlo consiguió el acta, 
gracias d no sabemos qué asun- 
tos de los que podrian darnos 
razôn el Sr. Gasset y  el Sr. Be­
sada.-

Al cacique de Alméria se le 
acusa — ignoramos si con funda- 

- m ento— del fraude de 70.577 
duros por la  confección de blo­
que? para el 'puerto; 70.577 du­
ros no son una bagatela, y  el 
pueblo ha hecho muy bien en in- 
dignarse y en celebrar unim po- 
nente mitin de protesta. Pero 
como el Sr. Cervantes es todo- 
poderoso, y dispono â  su antojo 
del A lcalie de la ciudad, Ingpd 
Que éste telegrafiara à los perrô- 
dicos de Madrid 'que habiau pu- 
blicado la resena del mitin, jne- 
gando que éste se liubiese cele- 
brado! Con ello se conseguîa im­
pedir que el Gobieruo, velando 
alguna vez por los iutereses pii- 
blicos, procurase avefiguar lo 
que hubiese de cierto en el frau- 

. de de.las352.885 pesetas.
N aturalm ente, esto enojô â 

los almerienses, y  â la  .última 
sesión de àquel Municipio acu- 
diô numeroso püblico dispuesto 
à silbar al Alcalde.

_ Los individnos de Juventud 
ciudadana fueron indignam ente 
cacheados à  la  puerta del Ayun- 
tamiento.

Los Concejales Sres. Muûoz y  
Ferndndez Burgos, terminado 
el despacho ordinario, pidieron 
explicac ones al Alpalde por su 
conducta, quien se negó à  dar- 
las, con una descortesia imprò­
pia de un  Alcalde présidente.

Propusieron los mismos seno- 
res Concejalee un  voto d© cen­
sura, y  entonces el Alcalde, sin 
querer discutirlo, levante vio- 
lentam ente la sesión, producién- 
dose un  tremendoescândalo, pro- 
testando el püblico, justam ente 
indignado.

Losguardiasm unicipales agre- 
dieron brutalm ente â afgunos de 
los individnos que componen J u ­
ventud ciudadana, resuitando va­
ries lieridos y  contusos.

Al llegar el Alcalde à su casa, 
fué obsequiado con una silba es­
pantosa, cargando los guardias 
contra los manifsstantes y  resui­
tando también algunos heridos.

Después de esto, el Sr. Cervan­
tes .se las ha arreglado de tal 
manera, que las autoridades ju - 
diciales de Alméria observan 
una actitud  paaiva, y  muy e.spe* 
cialmeute el Fiscal de la Audièn­
cia, de quien se dice que es in ­
timo amigo del cacique.
■ • Estas son las referencias que 
recibimoB de la capital andiuu- 
za, y  d^beu ser exactas a ju zg a r 
por lo que diceh los deinâs pe- 
riédicos> Claro 'que* siendo as$

el Gobierno deberia enterarse de 
lo que ocurre y  accéder al deseo 
unanime de los almerienses, 
que piden que el Sr. Cervantes 
cese eu el cargo de logeniero 
de las obras del puerto. Pero ya 
verân ustedes como no pasa na- 
dp. E lS r. Cervantes es ministe­
rial, y  tiene una voz muy recia 
que solo déjà oir en el Congreso 
para interrum pir à los diputa- 
dos que se permiten atacar al 
S r. Sânehez Guerra ó al senor 
U garte. Esto ès un mérito in ­
apreciable en un  seûor de la ma- 
yoria. Gracias â é l  el Sr. Cer­
vantes seguird siendo cacique 
de Almeria é Ingeniero y todo 
lo que le de la gana de ser.

El sociôlogo Dato 
sigue sin resoiver las 
buel'gas.

i'Verdad que van durandom u- 
cho esas huo 'gas y  conflictos de 
Reus, de Marin, del Ferrol, de 
Barcelona?

Sobre todo lo de Reus nos pa- 
rece y a  que tiene un siglo de 
existencia... H a dado ya lugar 
el tal conflicto obrero â verda- 
daderos tomos de prosa te legrà­
fica.

Por cierto que à  todos los co- 
rresponsàlés se les olvidô, â  su 
tiempo, dar unanota interesanti- 
sima, que es el mejor aplauso â 
la  gestion del Poncio de T arra ­
gona.

Avanzado ya. el conflicto. pa- 
sados muohos dfas de trabajos 
y  reunioues en bu.sca de una 
soluciôn imposible de hallar... 
icon  qué crees, lector, que en 
una Ju n ta  de patronos y  obreros 
amenazô el Gobernador, qué a r ­
gumento empleó para traer à 
buen camino â los rebeldes?

Pues acompaàando la palabra 
y Bubr; y indola con un enérgico 
pufletazo sobre la mesa, dijo asi: 

«Si para ta l dia no se han 
puesto ustedes de acuerdo, yo 
termino mi gestion, m eexim ode 
responsabilidad, retiro toda la 
fuerza que aqui tengo concen­
trada como garantia del orden, y  
â sus propiqs recursos dejo â us­
tedes reducidos para que allà se 
las com pongan.»

Claro que sôlo querria con ello 
am enazar, obligar, asustar â 
los pobres reusenses con la v i­
sion de probables desordenes, de 
luchas sa n g rie n ta s ... P e ro .. 
(îes que puede un Gobernador 
am enazar asi, decir, aunque por 
broma, esas palabras?

Bueno; esto de las huelgas se 
va poûiendo de castaflo obscuro 
y  pronto va à pasar de este co­
lor. jNegro, nogro, Sr. Date!...'

Y usted sin solucionarlas, sin 
rem ediarlas... pero sin irse, tan 
terne, tan en sas trece . Es usted 
UQ caso cUnico, D . Eduardo. - 

‘ Oenuncias no,
querellas.

. .L asrecog idardéG iL  Blas en 
sus uümeros del 27 y  del ‘ 30 de

Julio fueron ccasionadas por una 
querella del Fiscal.

El miuistorio püblico. celosoy 
activo, cre^-) ver en- unas pala­
bras que le dirigimos d la Casa 
bota y  Azn.ar injurias ó calum- 
niM, y  el Fiscal se querello.

Con todo el resjieto que la to­
g a  nos impone, que es inueho, 
vamos â preguntar una cosa:

^Por una querella se debere- 
coger la edición de un perió- 
dico? ^

La denuncia supone la exis­
tència de un delito; la querella 
r.o e sm âsq u e  la euposiciôu dil 
□elito. Por una suposidon ;se 
puede recoger nu periôdico?

_ Este extremo nos inspira 
cierto interés y  vam oi à procu­
rar ayeriguarlo. Como nos toca 
muy de cerca nue.stra modeslia 
y  niiestro prqbado desinterès, lo 
nabriamos dejado; pero como es­
ta  querella ha sido sôlo un ioci- 
deiite de nuestra opinion acerca 
de la huelga marítima, y  la huel- 
g a  marítima promete dar juego, 
pues nos ocuparemos con algûn 
detoüimionto en esto de la  que­
rella . ’

Ademàs, al supuesto reo de in ­
ju ria  le es licito tra ta r de demos­
trar BUS asertos, y  nosotros va­
mos d tra tar de demostrarlo; tra- 
taremos de probar nuestro ju i- 
cio acerca de Sota y  de nuestro 
pensamiento sobre la mentali* 
dad del Ministre de Fomento.

Para probarlo todo de tal ma­
nera que no tenga vuelta de ho- 
ja , publicaremos alguuoa trozos 
sclectosdel ültim olibro del se­
nor Ugarte.

Y para lo otro vaya por delan- 
te  un rumor, diebo asi como 
quien no quiere la cosa;

Se dice que la Casa Sota y  Az­
nar, para el caso de que se dicte 
el decreto famqso—que no se 
dictarà, —se propône abanderar 
sus buques en otro pabellôn que 
no sea el espaûol.

iQaé tair

El jueves de la pròxima Sd- 
mana se reunirà en Madrid una 
Asamblea de navieros del Medi- 
terràneo.

Parece que temen ser perju- 
dicaios en el arreglito, en e lfa - 
moso arroglo por el que tanto y  
tan  jalnosaiheûto feiieitaba l a  
Epoca al Sr. Dato.

iiiaz Mena, ha muerto.
El Decano del Colegio de Aboga- 

dos de Madrid y conocidisimo jurls- 
consüllo D. Luis Diaz Cobena, ha fa-' 
llecido,^ _ . • ■.

SïTsu elogio teneraos queVecordar" 
un xasgo qûe re'ehSlteWPel dé baber' 
renmciado una vez â ser Ministro 
Fué Diputado y era en ia ac’uilJJad 
SpaadfeLAialkiP.S-ji. embVigo. lôda ' 
-SU. «J'.vidad j r  s.i_claro taleijlo lo de- 
dic_6 â la abogaeîs, sienào unô dé los 
mas altos prestigiós en su profesISn.

A su distinguida famllia le eivia- 
mos nuestro pésame.

Ayuntamiento de Madrid
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llasfa 5cis palabra?, 3Q céfs. f i f l U f l C I O S  P O H  Caia palabra ta is , 5 céis.
-O

A LM O N ED A S

A lmnneiia por cnarcbt 
Sal*. 'gabineta, 00m«* 

d o r, (lespaciio, alfombras. 
fiaza de Ja Cebadft, 10-

A imeacda- Espejo, flgnra 
ra<rmo% aparato Iu*,eto. 

Olandio Coeljo, 61: de K* i  13-

A L Q U iL E R E SC »8Biiu9T8, U habllaolo- 
ne«, a9«eMor,btflo, ea-

lefacoido, termojifôn, eata- 
rlmado, 100, lai y 160 peaetaa 
Uuzmiu el Bueno, 33,G BBBBUova alqullanee 

doa nagnifleos pisoi, 
baBo, termoiifôn, caiefao- 
CÍÓD, afcenaor, toléfonô, en­
tre dos tranvfai. Razdn; Cas- 
teild, 34.

Gr»a edtBDO para alma- 
cén. Lnohaua,20.)«rfce Juan, 36. Cuarto 

tereero.

A U T 0M Ú V IL E 8Antomtfvil, dmslbat, 16
aslemos, rende uno. Je* 

séMassd. Teucro, 1. Ponte- 
redra.

CO M P R ASC em pra bnen oodiie para 
pasear impedido. Santa 

Engrada, U.

D E H A N D A SPraetleaute Uedloina, Oi- 
rngla, buena tondueUi 

desea ooiocioidn trfotvm- 
rdo: Marquée Urqo<}o, 40, 
bajo.

Fm nersn diplomada de-
sea eoloeactdn. Velâz­

quez,14,eolegio.

S eSerB ]oreD, lottobable 
eoodncta, inneJoraUea 

refcrenc!aB,acompanarla en 
fioriiaa. Alcali, 20, tbreero 
dereeba.

e h s e A a r z aP rBfeaer de primera y  
teguMa enaefiaasa, r«- 

patriaâoporeausàde lagae- 
Tpa, desea leoniomee o  tra- 
dnoeionee. Angel Jalda, Al­
cali, 187, 8.°.)zquierda.

Profeæ r edocària niBos 
dMaguldos. GalHeo, 8 

triplieado.MM.'irc stipînor dalw- 
ch'ii'v, *abe latlr Bar- 

quiiic, 2Î, teresru lïndierda.

Senorltn angio alemaua, 
poseo mny bien ioglês, 

frane^, desea coIooarA, Ma­
drid, prorlnola. Principe,!).C nBrioa de ln]o deede 140 

peaetas. I.uohana, S8.Aiqnlt* principal y  se- 
gundo, d o s  balcones; 

nneru babItRcionea, agua; H 
pesetas. Ampsro.lS,C BB«nuera. Calefaceidn, 

babo, termositdn, aaeen- 
Bor, entarimado, lOO. 136, 
160 pesetas. Gozmdn el Bue­
no, 88.

Iqnllnnae doS pieoa, 38 
i  7  83 duros, Ajala, 30.A lqatto p is  O prlmero, 

37,60. Psseo de las De- 
Ueias.2.

FraneeBB desea lecclones 
Ó pateo Qon nlBoe d ee- 

fioritas, Informes inmefora- 
blee. Serrano. 66.Matrliunnlo Sln hljOSde­

sea porteria. Barrio del 
Carmen, callo Nielfâ, B.

S efiorUa francesa seofre- 
oeeufdar nifios 6 donce- 

lla. Sal.2 8l B.

Un joren de 35 aBos, bue- 
nas referenclas, desea 

ocupaoidn de 11 £ 3 . Banta 
Brigida, 13, bajo.

A lqatiBon espaeloea tien.
da dos bueoéi, con ber- 

raoeo sAtano de 19 por 6 
metroa. Carrera San Fran- 
alaeo, 9.C BBriM 16 peeelas, casa 

nuera, inodore, agoa. 
ICataderoa. Carabanebel, 34.

O lWccaeCOeinora aablen-
do su obligación y  re-

Soaterla. San Caj’etano, S 
uplieado, tereero.C BniArero -na-reganle es 

los trasatlintioos. as 
ofrece ayuda cdmara, mozo 
oomedtir, e tc , para Madrid 
d fuera; buenas r--f©rcnclaa 
y  eertlrioados. Blaneo, Pllar, 
IB prorUional, Guiadatera

O ireeréc a pro-
feacT'i prim era mW. 

fianzft dîbiijo, soifeo Dârin 
rarôn. Jartines, Ifl, aegnndo 
interior.

U*B eemblBBcMa Bd-
m in b ie . IHidoras y  

□ngueeto de Hollovar. L u  
Pildoraelibranal sbtaiaa de 
todas las Impureaa^ purifl. 
ean la aangre y  eatimulan la 
aetirldad natmal del hlga- 
do. da loe iatestinoe 7  deïoa 
rJfioBM. El Bagfiento. an 
eomldns^dn con lès PiMo- 
raa, ea un ramdlo Iniailble 
para todas las afeeeionee de 
la plel, enfersedadee de tasSiemas, beridaa Inretera- 

u .  bseoriaeiooM, dlrlwoe, 
etoétera.AgDB ndiogecada. Cuta 

del reni.naUsneo. artri' 
tismo, aenralgias, ebibies, 
etoétera.

PartlealBir code preofoso 
labtnetejaloolm  Bai  ̂

qaflio, 13, aeguad'i darecha.
i  IndaneS fijo 
n  partittntar.

desea oiba 
moterna, 

peoae eMHIstCs d M eneor. 
naza Larapiésj 4, aegnndo 
HIm Us  Alvares.P BrtlBBlar, babltaeidn, 

todo naeTO, ooa. Ma*
7<or,6S,s«g«iido.
n artien iM - oede gsMoete 
r  enext«Mor,36 poMtas, cAn- 
trioo Plamonte, 19, b>]o la- 
qnlA-da.
^«M otB sola cede gabibete 
W  nso d dbs eaUdleroB. 
Jeeds del Valie, 40 princi­
pal.Hern.lBiIns; Aparstr- .Vi! ■ 

que*. ItaB?m;;€rab1o. 
Ko sc osiila ni se romps,

O F C R TA S

ProfcNora francesa. Fre- 
pjraciôn oïdmone*, 8pe- 

estas mes. Plaza Dos Mayo, 7.Frand^ir, leccloneS  par 
tionlarw, profesnr paU- 

sién. Precins mddicne. Bil- 
ra, 26, s ^ n d o .Profeaor oficial de pro­

víncia da lecolonra do 
matemétioas, fislen y  quimi- 
ca. Hlioras, 17, bajo.

E 8P E C ÍF 1C 0S

Nn itttta arrngaS y  pe
■  ̂ «aaüSiqueréisaerblan. 
cas y  hermosos; si qneréis 
que vuestras faeelones teb- 
gan la lersiiray lozania qne 
en vuesCros primeres aftos, 
nead et <Agua Argén'Una». 
que qnita m  pooos dfas lae 
pseas, manchas, arnigM yEibBo del etnbarazo, dejando 
a cara blauca y  ateroiope- 

lada.Dolar de muelaa. Cura 
eldn radical coa Odon- 

lélgieo Aliflo.

î^*r»«*5i*n!«è Mcsibîîniro 
l'v  El idnico reooni- 
tituyecle oonooido hasts el 
dîa. IiHmstcRcia, nanrazlo 
nia, cMnûls, debÎRctad gene­
ral, etc., doaaparececCaii el 
ust> del Rervog4nico Moni* 
bieSre

El  Getoi. Réamatismo,do 
lords nervioses d nenral»

gins, JSqueeas, bemiorâneos, 
oetilesa, etc. Se duran radl- 
ralmeate. Tenta en farma- 
c iu .

HOSPEDAJES

Haéapc<f«s desde 2,50. 
Ballesta, 6, principal.C «do bermoso gabinete. 
PreeiBdos, lô,pral.Partieatnr. con, sln, cê- 

dense habluoionee per­
sona poeicidn. Belën, IS, 
p rin ci^  dérocha.

lor-telnna. Afoerae de 
Madrid, entendido la- 

brauza,estable, etendb. An 
hijoe, 10 reales, east. Ber- 
n ia  C<-rtee, 6, leoberin.

PUBUCACIONESEavralo  Lneas. Bftndio 
erltloo, por R. Balsa de

h  Vèga. 3 peMtu en Ubre- 
rlaa.

V A R I08D*t  iDstmeelones esorl 
tts para fabr:intree eb

casa Jabonee, vIimm,  Moores, 
lejiaa, pinagiéa, perfQmer.a, 
giMOSÉs, MraMOB. Ulrtgir. 
se eo* sello para eonteatar, 
Frapeiaeo Caatlllo, Ban Ma­
teo Gallego <Zaiagoca).

Ea ütavaeraa ter do d al
'qcllu, stn moebiea, hsr- 

moso hotei sln oetrenar, sa- 
berblaa viatas, agna, ouaria 
de bailo, froftdow jardin. 
Raxdu: Uirafloresde la Sie­
rra, Manuel Brea.

Se  desea para uRor «olo 
un enarto pequeno y

T î. iTiii !.. fr.iir.ii ewsômioo.nomny lejos del 
Atocha,87, ssgnndq.Ga n - a r d ....................

peeetas dia con Depd 
alto moleittas en R·'gtún. 
TamMcD en MadriA para po- 
nersn al frente Sucorsal. 
Indispensable ttaoïa OKStéi)' 
ra. Apartmio59B.Doneella  joren CdR fn- 

formes faits, Desengs- 
Bo, 36.

laraportefns, aeneeosiia
P  ma'triœonio sln bi]ne.
Informarén: Santa laabe), 7. 
Demetrta.

Cbivo para recados f.ilta.
Comandantfl Las More- 

r u , 3, lampisteria de Marti- 
ne*.

N
ccrsK o buena eoetnre-

eeendmiea. Caballero de  
Gracia, Si; horaa de 8 < 8.

L o s  a n u n c i o s  p o r  p a l a b r a s

B L A S
d e

PoaueloAlarcôa. Vrndola
oMB hotel cada Bagan-

to, 10, compurata <ka pKc- :  y  
81 halntaeioBua.

VERTAS

/•n « o  bcriDOfo troneo de\ / *V  oabailus, casiaQos cir.*
ro0, de irûatro afios y  oi;';o .
e « a 3 1 n » ,i t r ty h le n e n (d i! - . i 'i ia  . 
des y â wanidHd Iniuriitc-s 
Manuel l'nlo. Kny. r rfî.-icl 
p al,9 l, PatéÊCëa. ‘

adui-ttae t-n-'8t~A
renta de los 
ezyendu.

arilfliibra q» ■

G I L
s e  a d m i t e n  e n  l a  A d m h r t î s t r a ' o i ô n ,  
G r a v i n a ,  I l  t r i p l i c a d o i  y  e n  t o d a s  
l a s  A g e n d a s  d e  P a b l i c t d a d  d e  
d r i d .

FAtirtr-a Adev-f., ri-a-'h' ma- 
quinarin .r'Bipioie; vs..i-

biéu «leetroifioco'r, S ci-b;- 
llo3 i’iOnio-Vilinr CniUîii.i- 
plodra.Eo  la oaile rieb'jiiue, 4 

trente lu ;:laj.a d.- Ar 
ma», v&îdesb fc«t>na alllfrla 
38 pcsf'lBB: mùqxiira Bio;;--!- 
12; perebero, i .  j.-** tks.

B I E D M A - - F O T O G R A F O
2 3 ,  A X e C A L A ,  2 3 M A B H X D H A 7  A S C r i ' S O  X

G I L  B L A S
PEBIODICO B I S E M À N A L  ILX7STHADO

S E  P U 3 L .I C À  U O S - M ^ R T E S  Y V tE R N E S

R.edacciôib y A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11 t r i p l i e a d o .  — MADR.ÎD
ADHINISTRAClÔN.—M e r a s  d a  a f le in a ,  d e  d le a  d  d o c é  d e  l e  m e n e n a  y  d e  t r è s  à  a in c o  d e  la  t a r d e .—APARTADO DE CORAEOS^ 4 7 2

^ T e n t a . -

r *  I=t KG O  X O  S
- N ú m e r o  o r - c l i i i a r i o j  Ô  c é n t i m o s .

SÜSORIFCIONES
Trimestre............................... ..............  4,2o pesetas.
A f in ............................................................. ...............................  5  >

EXTRANJERO
Trimestre..............................................  2,50 pesetas.
Afio.............................................. .. 40 >

ANUNCIOS
En la nlüma plana, linca....................... 0,3 *
lleciamos.............................. ..................  0,73
NoUcias..................................................  4,í.»í/
Articulo industrial.................................. 2

-Otas.
L u  aaoncic» apaisadoB. fi travéa, en cabèzà «5 pie de plana, se meàtrfifi éôn arièglo al taïuafio <5 dimensiones de columna <-in- i 
Tdda otra chtee ée ptibliieftdad, fi ^Ai^ios cotrvèncfótiírtéfi. Los âbonarfi'A éi impnesto dofrespondrentè.

ÜP*i6ti^di AAeiXiëi.iiE4^£l.Ÿ:k.

ente. esb

Ayuntamiento de Madrid
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D[ MíDE DOBLE PLATEADO
PalaÏB  d e  N o u v e a u té s  --- 
---------- A lca lé , 12.—M adH d

OKO y PERlilSS
. brillantes, alha- 1

y modernas, paga tedoflu valur Ja.o«M ‘ ^ - ^ . 1

P e re z  R erm an o a , Z a rao o za . 9  _

R s I f l P ^ r i n  i I a  las aguas nitro-
U a i U C d l l U  U c  genadas, 1.636 metros sobre
El pedido de informes, folle- “ ^ ·̂
tos^ tarifas así coino aguaSi 
dirjjase al administrador ee- 
neral. D. EDÜARDO GAL- 
VI'jZ, residente en el Balnea- 
n o  los meses do Junio, Julio,
Agosto y  Septiembre, y  en 

Zaragoza el resto del aflo.

CATORCE HORAS DE MADRID AL BATNB'Aprr»omóviles â la llecada da ]oa an P ; ^ ^ E A R I 0

TEMPORADA OFICIAL
D e l  1.5 d e . J a D l o  a l . 3 1  d eSeptiembre,
P A N T I C O S A

(llueaca) y Laruna (Prancia) ai el estado anormaí lo poriiuie.'''^'~*

K N T O N I O  V i D A L
lOS MIDRA29, 25.-TEtÉF0«0 1.«7

Loa mejorea carboneadel 
mando para todo^ losaia- 
temasdecalefacdòn, uso 
aoméatico é induatrias. 

fttmaein; Paiao Imperlal.-TeKfana g « h

í l E C O M I l í N D A
UCEHDO, Meyoi^ 46

saldos y  liquidauione» oai 
epRaflao. Antea de comprar com- 

R preolos en aparatós eléctri- 
6 Ptas- Bombillaa metólicaa.i 

b l e ^ g  ..eciatalería, etc. Imposi-

Café Castilla I | OPOSICIONES A CORREOS
Es))eeialidad en

bocadilloa y  oxqnieito
chocolaté.

____ Infautasf 29 .

Se con?ocan en el présente mes. Acadèmia «CANO RUEOA> lecral.
mente comUiuida, coinionza curso para los nuevos alumnos el 15 Ense- 

Siempro qne la juzgamoa necesarja. Inien-sa 
mmaa infqrmarae p e e s o n a lm e n te  do nueatro profosorado y éxitos 
d i r f c t r ' 's a n  a .  ‘'«bilacionea con bakón y veL lacióú

N E G O C I O
scgnro, adminiatrado porsím la- 
mo. Mil pesetas rentan 5 ) al mos. 
Informos gratis, La Cooperación. 
C a r re ra  Çan Je ren im o , la, 
p rin c ip a l De lO à I .E a ta  S aso . 
la m és a n tiq u e  de M adrid , no 
l ie o e s u e u rs a le s .

S E  L I Q U I D A N
2.000 sombreros para niflo, â 1 y 
l,6ü pesetas; 4.000 ídem para soùo- 

ra, ú2, 2,5uyS.
CLASE.S Kiri’KniOllES 

Coiiccpeidn Scraniun, 0, eatio. 
«SAU, D O S

Plata de ley al peBO,
en bandejas, cubiertos, tode claae 
çu objetna para aerricio y  albajae I 
de ocaaiÓD, vende la Casa P é re z  
H ernianQ s, Z a r a a o z a ,  9 , y 
F re sa , 2.

e s t a d ís t ic a  SA LÜ D, 21
PREPA-R8 N loa Sres. Rovenga, I n s ^ c t o r  d e l C uerpo i 

Hereza, C fieial l.®j Revenga, In g e n ie ro . *
INGRESADOS en convocatorias anteriorea'

?] Cuerpo Auxiliar................. 5 plazaa.
J912 .-E n idem id. id...............................  23 ídem
1912. —En ídem íd. Facultativo..............  Todas ’
1913. - E a f d e m íd . íd ..............................  8 Ídem (de 10).

19U —(nilimas opoeicionee.) In g re s a v a n  de esta Acadèmia loa ae-
florea.p. J. Moreno, w n el num. 2; D, A. Amor, con el 3- D A de 
Miguel, con ei 4; D F. Aponie, cou el 5; D. M, Fairén, D. M ílureos
D.*G. Garcia Losada, D. P. Feijóo, D. B. Acuirre li T Pn,.,, ®’
D. J . Lemes, D. M. Antón, D. M. Vàzquez, D fE .^aívador'D ^A^^m’ 
per, D. F. Roncales, D. S.’Esqniviaa y D M. Samaniego?

Contestaciofl.es al programa.
Glases espeeiales para seSoritas.

I C antro  de iRodeJacída im presa X T I  f  A  I y publtcacJcnes JegiajAii ?aa de V 1
l(np;enla« papelerí ly objeios de escHtorle.JO S E  CLIMENT VIL;\
atDcha. isi, Msdi'lii.-Teiéfiiiu 3I7Q

I E«qo»>nM, rceoriln torloa y  ioda
I ^  c l a i e  d e  t r a b a j o »  « o m e r c la T e e

“ TH E SIN G LE P R O P E R ’
Agencia general de nogocioB, prés- 
tamqs, colocación de capitales, 
asuntos en todos loa Ministerios, 
informaclonea secretaa, coloca- 

ciones.
San Btmardt, 62, «*íri4.-re l4f»n» 8.412. 

<pirlailo et Cwraos 4S9.

A G U A S
I N S T T K T E R A U E S

NATURALtlS Diü- C A R A B A N A PmtGAATRSDLPUHAl' lVAS
À T T Í l i l L Í O S A S

ANTilIEKPKTlGAS
P r o p i C H c ,  V iuda é  Hljoa d e  R. J .  C H A V « R n .-n ,.e c c ,ó n  ,  c fic in as . L e a i S J r f i Œ

G E R E v is iN a  e a R B O N i e a  a r t i g u e s

h ím  « ís trica í y  puerperalea, enfermedadoB dai estdmago, rm o m s f.4 ad ó  fntP^m os’
Oir?, Ln? ^ Eooedta una vigorosa depuracWn, sln el m enor d rs fa fte  n f  o n a ^ a ro t ^  poformedadBa. Fraaoo, e ie c »  pesBt«a t n  iodaa las botieaade E^pafla. gaste, ni originar

iS O C U C IO N  CAvSEiS
■ DE -■ I I I—

C L O R I D R O ^  F O S F A T O  D E  C A L
P r e m i a d a  e n  v a r i a s  E x p o s ic ío n e s .

I N  T  S  K  £  S  A . ^  T  £2EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSA
,  e o n c e i o  d e  M a r v a o  ( P O R T ü G a L ) .
Ea t̂a^MtHhw^*"' ^ radioaetivas. pertenacientes al grupo deíHoledo, Vicela, Felgneira etc eta

«te « ‘f “asu I i“ P°«-tames que en el mlaaia h«.’ do r e l l u S  no pnòdo“ ibrirse
■ , Companiaa de íerroearrilesconUnúan daodo billetes para la eataoidn de Marvao (Portugal).

EXPLOTACIONES I'ORESTALES
( ompra vrn 'a de montes ó arboiados y do iravie- 

saspara ferrofarrilos. Duelas de liaya para'barrllee 
aeeacabeche y talazón. Carboces vegotalea. Alnuiler 
de vagonra foudres.

Bijos ili! yicioriaio Eclilïírrl.-Ot«aÈDtli (UaTarra).

LANOVELA
. D t 601,/Ui.O

pvBUOiaw
MA(*U

Corupre V.

U iS fL S D E B IIIllJ I
Lea V.

lillIG V E IJD E iL llI)
Colcccioue V.

ismojiiEiiiü]

i
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M  ■ v m M f V n  •  y tHtopiâBOid» I«8in«joreini»rcaB,*l contado y plMOB. Priin«ra-Oi«»«n W A llO S .D E .O C ^S ld ll garantizados

u3S3 n U U H S U  plOnOS ^“*^··**'**®

D Ó M I N E  Y  C O M P M N Î J i
DESPACMOS D EA D U A N A 5 T  BU QO E8, COM81GNACION1BT 
T B A k S I T ü S i  «PORPAITS> RKDÜCID03, 8 E 0 U 1 O 3  HARÎ* 

tlM üS C O M  l’RIMABBCONÔMICAS

IDeADachDa n6fi>* *«105 Muellei nâm» 1.091* 
G 'X 'Ao <fL  ̂ TT"cfclonol«fc-

R o m a n  M u s o i a s
C o n sign a ta rio  d «  la C om paAia Valaneiana 

de V a p o re s  C o rre o s  de A frie a »

A(rn(e d. Aduaiii».. — TrAnattoa.—ScapÀebe de 
bu<|tiea y m.rcnncina. — Seicoroa marlUmoSi 

Coiniaioiiea. —rletamentoa.

T d j r r c t g r o n c t ._--- ^Êe f̂lÎraŸ telsIôniea; ROMANOLAS

DESPACHO Y FLETAMENTO DE BUQUES
OOUISIONES Y C0NBI0NAC30NBSANTOMIO MHN2 ftNftRE3

Consignatario de las Coropafliaa Valenciana 
de Vapores Correos de Africa y Espaflola de NaTe* 

gación. —Valenoia.

t b i B  regplap it  fsporES popa lo i  p o irto i 
d i  flfplcB ï  C onoplii.

JtoBot* de Adoanu « de las CompaBlu de Sagaru 
“HiSPAKIA” y “LLOYD DE COLONIA”

P la z a  d e  G a r d a  A lix ,  8 .  — e A R T A G B N A .

O n ^ * * * ^ '* ^  7  c 9 i U l t l t l Q l 0 S
Sîn moverae de vuestro domicilio, prepara efi- 

cazmente <Gaceta del Opoaitor> por 6 pesetas men* 
saales. Pedid número mneatra. S a n  M a p c o s i  8.

E m p le a d o s  d e l  E stado »  E m p le a d o s  d e  
la  P ro v in c ià ,  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io , 
E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s ,  cuantos deseen ganar 
un sobre,siic'ldo en trabaio iaoil y compatible con cualquier 
otru ûcnpaciôn, tiirijansc â Apartado de Correos 472.

B S B . A . S E ]
si agaa hervida afiadién • 
dola S a l V ie h y  produc- 
to natural que la bace di­
gestiva y évita las infeq- 
ciones.-Precio muy eco- 
nômico.

S. FERRER PESET Y JtERM̂SNOS
CONSIGNACIÓN DE BÜQÜE3

npcia de Sduanas y Trinsitoi.
M a alla , 12.— G R A O -V A L E N C IA  

CO M PAN fA V A LEN C IA N A

Vapores Gorroos de flîrîca
S e rvie lo a  oN eialea

COUREOS DIARIOS: de Mâlaga para Melilla,
Ha AiiTA.>ii.aa iiava nanta. TÙDger y  Cùdiz. 

OORKEOS QÜINCENALES para là oosta ocoia«iitai 
de Marrneoosy Canarias.

S e rv ie io s  eom epclales

LINEA DE CABOTAiIE entre los pnertos del 
Mediterrâneo.

LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Francûa, 
Italia é Inglaterra.

Direocîùn: G R A O ,  V A L È N C I A

Viuda de Eduardo Muiioz
A G E N TE S  U E  AD UANAS

c o n i r s io N E S .  t r à n s i t c s

G R n © v  v A L E N e mnguDdS y pafrones â la medidade los Diâs alamados saslres de Paris.

S. 5 MRRT
■ARQUÉS DE C U B A S , 7, D U P LIC A D O . BAJO  

M ADRID

= s P A S O  A  L A  H I G I E .N E  : =
Fillros <Isleor> de célelbré y cscogida pledra arenisea 

■ y compacta. -  ■
El agna mâ«i turbia queda cristalina mediante este hjgiénico aparato. 
Ficilmente deslnfectable pdr medio del agua hirvlente. 
Bebiendobuena agua desaparece el tifus.
Pruébenlo y se convencerâa.

■ D 'P »  “R 1 C 7 J T O Ç 5 -  Filtro solo, i  pesetBB.

S ®
enartos casa nnev», celo- 
facciôn, ascensor, gas, 
electrícidad, baBo, ter- 
mosifôn, teiêfono y to- 
do8 los adelantop, de sie- 
le & ventiùn duros.— 
L is ta , 6 6 .

C  M  l  s  A  S
se bacea y  reforman. 

Très cuellos ô bpîs pnfl'>a 
por 1.25 pta?." 

R rroyo . S a rq u lü n , ?..

30SE PEREZ fiSENClO
Regio Agente Consular de 5. M. el Rey de 

Italia.
Agente de la Compania de Seguros flarÎtN 

mos «LA PHEONiX,.

^ X uI O A 3 S T ‘X ':E 3
O ficina si E x p la n a d a  E n p a A a , 3 , b a jo s . 
T e le g ra m a s , te le fonsm au : P é re x  A se n cio . 

Te lé fo n o  n ú m e ro  ISS.

CAFES TÔ ADOS POR PKOCEDIMiENTII ESPECIAL
Ciarea légitimas de Yauco (Puerto Rico), importa- 

das directamente en crudo.
Este lueste es natnral, garantizando qne no con- 

tietie mezcl.i alguna que lo altéra.
Vêntas por mayor y menor.
S o b r ln o s  N- G i m é n e z . G o y a ,  7. Z a r 'aq o za .

Kepreseakdonës comerckles
y Gomisiones se aceptan para Madrid y provindas 
limítrofes de ToIîhîo, Aviia, Sí·govia, Cinda<! Real, 
Cuenca y Albicete, habiecdo sieir/ïf.-a viajantes 
dispuijsios para trabajar.laHroj.·ionfisqüSctiQTODga 
y las quf) l'as casas repre.«ftnladas lieteî.mincn en 
cualquier foobu.

Dirigirso por cartQ J .  A ib o , Apartado de Co­
rreos 472.—Madrid.

M A aU tN A R lA
Consorvaclôn yarreglo 

de motores'.—Gran prac­
tica.—Mecdnico eleotri- 
cist.'t.—Instalacionea.

JO SÉ  RUIZ

O e lle la s ,  7 . -M n D R ID

20 Locomôviles
y maquinas de vapor se- 
mif) jas, ueves y de oca- 
sión, exlstentes para en- 
trega en el acto. Venta y 
alquiler.OTTO WOLF
C C o n s t jo  d e  C itA lu* S47» Bart«Jor·-t.

ACADÈMIA PREPARATÒRIA
para In g re s o  en e l C u e rp o  de  C o rre o s .
En esta Academla ban obtenido plsza en la Con- 

vocatorîa de 1914 los alnmnos D. Joaqufn B. Gar­
cia de là  Kosa, D. Enriquo Lafuente Ferrari, don 
Francisco Berenguer y Mâa, D. Rafael Saiijuiin 
Alonso, D. Amadeo Gonzâlez Vtzquez, D, Joeéííü- 
varroD fazyD . Marlano Solís Agrel», 6 sea todos 
los que ha presentado â los ejeroiclos do oposición.

Ademús aprobaroii el examen previo D. Angel do 
Elera Oalzado, D. Juan José Izquierdo y D. Tomâs 
Sema Moreno.—Valverde, 2, l.“-H oras: de 4 à 8 
tarde.

M. R.
Confeccioniatas do som­

breros de seiioras y 
' niflos.

Reforma de todas clasea. 
San Dregorio, 37-39, 2.“

E S  E L  M E J O R
taxante G r a i n s  d e  
V a lls  de acciôn suave y 
eheaz. Dosis: unoódos 
granos al conar.

Venta en las principa­
les fnrraacias.

C O N T R A  L A  C A W I C Î E
■ -...... .=-.̂ --------------  ̂ R E M E D I O  I N F A L I B L E  •. r.=«i

Hay calvos porque quieren serlo. Con ei maravilloio Lîqnirto K. , 
desaparece la calvicie. Hoy apenaa nacido cuenta con raila^njsOa v -i îiipun- 
dos testinionios de muchîsimas personas que, habiendo desistido uii.î/.ar 
los remedioB conocidos, B0 ban rend idoâla  evidencia ante pi portenkso Li- 
qnido Riquelme que cura la calvicie

J R . _ A . X ) I C ^ X j1 S Æ E :C ?3 ‘T E

Quien quiera proharlo se convéneerâ

R E V E N G A  - H E R E Z HE stadística
Salud, 21. » (Iféase el anuncio enio pagina anteilop].  ̂ Conteetociones al programa.
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